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INTRODUCCIÓN 


Tras la batalla de Leuctra (371 a. C.), Esparta queda despojada de su hegemonía que pasa ahora 
a los tebanos. Epaminondas dirige la primera invasión tebana del Peloponeso (369 a. C.). Los hilotas y 
los mesemos reconstruyen la ciudad de Mesenia, destruida por Esparta el año 469 a. C. (cf. Diodoro, 
XV 66). El año 366 a. C. Tebas ofrece la paz, imponiendo, entre otras condiciones, que se reconozca la 
independencia de la nueva Mesenia, lo que aceptan Corinto y otros aliados de Esparta. 

En esta situación, ante la asamblea espartana, Arquidamo III, hijo del rey Agesilao, se levanta 
para condenar el abandono de Mesenia. 

Ahora bien, ¿pronunció Arquidamo el discurso que aquí tenemos, o fue un nuevo ejercicio 
retórico de Isócrates? La crítica antigua y moderna no está de acuerdo en esto. Blass (Die attische..., Il, 
págs. 288-293) se decide por aceptar el discurso como una obra escolar; Drerup, en cambio, acepta que 
sí fue pronunciado por Arquidamo. 

En cualquier caso, el Arquidamo estaría en la línea del Plateense o del Nicocles, en los que 
Isócrates pone sus propias ideas en boca del personaje que pronuncia el discurso. Otra cuestión sería 
preguntarse cómo el ateniense Isócrates defiende el imperialismo de Esparta. Si pensamos en el ideal 
panhelénico de nuestro autor, constantemente reiterado por él, veremos que no le podían atraer estas 
constantes rencillas entre griegos. Además, su enemistad hacia Tebas ya quedó clara en el Plateense. 

En cuanto a la fecha del discurso podría ser la del año 366 a. C. que es la que nos da Jenofonte 
(Hel., VILA, 6 ss.) para las primeras disensiones entre Esparta y sus aliados. 


ARGUMENTO DE UN ESCRITOR DESCONOCIDO 


Tras la batalla de Leuctra, los tebanos hicieron incursiones contra Lacedemonia y muchas veces 
la devastaron hasta el punto de que las mujeres lacedemonias salieron al encuentro de los 
lacedemonios, que no dejaban de huir, y les decían: «¿Tendremos que acogeros en nuestro vientre por 
segunda vez?» Y así vencieron, concentrándose en Mantinea, donde la caballería ateniense formó con 
tanta brillantez. Después de la batalla de Mantinea, los lacedemonios enviaron embajadores a los 
tebanos para pedirles la paz. Y los tebanos prometieron que les dejarían tranquilos si reconstruían 
Mesenia y permitían su independencia. Los demás aconsejaban a los lacedemonios reconstruirla, pero 
Arquidamo el Joven aconsejó no hacerlo. La ascendencia del joven Arquidamo es la siguiente: de 
Zeuxidamo desciende Arquidamo, de éste Agis, de éste Agesilao y de éste Arquidamo. Unos dicen 
que Arquidamo envió a buscar este discurso a Atenas y que lo recibió de Isócrates. Otros afirman que 
el discurso es un ensayo de Isócrates, que se titularía «Palabras de Arquidamo aconsejando a los 
lacedemonios». Éste es el argumento. La discusión del discurso se centra en los hechos, y su punto 
capital es la utilidad. 





ARQUIDAMO (VI) 
Aoxída pos 


[1] lows tés ÚuOv Bavuádovorv Óti TOV AAA OV 
x0ÓVOV  ¿Muepevnkocs toc THE TÓANEwC 
voMíois dw6 oUKk oló” el tic AáAAOS TV 
NÁLUIODTOV, TETOÍMUAL TMV 
METABOANV WOTE TEQL Úv OkKvodOov ol 
TOEOfPÚTECOL Aéyelv, TTEOL TOÚTOV VEWTEQOOS Wv 
raoeAmAvda ovupouvledowv. 


TOCAÚTNV 


[2] ¿yw 0”, el pév tic TOV eli MÉVOV ¿v úutv 
Ayooeverv aGslwc Tv Tc TólewcS elonkaoc, 
TOMAN V Av Novxiav ñyov: vv Ó' ÓQwv TOUS EV 


OUVAYOQEVOVTAS oic OL TOAMÉuMLOL 
TOOOTÁATTOVOL TOUS O  OUK  ¿00wWuévwS 
EVAVTIOVMÉVOUS,  TOUCG Ol TUAVTÁTTAO UV 


ATOCDEOLOTNKÓTAC, AVÉCTNV ATOPAVOÚMEVOS 
AX YLYVOOKO TEQL TOÚTOV, ALOXQOV voplcac, el 
TMV lav TOD flov TtáciV OLAPLAÁTTOV 
rreQióVO aL TV TÓAMV AvVÁCIA UNPLOAMÉVNV 
¿AUTAC. 


[3] Tyoduar 9”, el kal rreol TV AMAOwV TOÉTTEL 
TOUS TRÁLKOÚTOUS COLWTIAV, TUEQÍ ye 
roAdeMetv N uN TO0OMkELV TOÚTOUC MÁLOTA 
ovufouvAevelv, OÍTTEO KAL TV KLVOUVOV 
rAelotov pévoc peBégovorv, AMAS TE ÓN kal 
TOD Yyvwval TL ÉV  KOLVg 
KADEOTOTOS NULV. 


TOU 


TV  DdeóvtwvV 


[4] el nuev yao fiv Oederyuévov, WOTE TOUCE EV 
TOEOfUTÉQOUS TIEQL ATÁVTOV Eeldéval TO 
BéldtiOTOV, TOUS De veWwTÉVQOVS UNÓR TeOl EÉVOS 
0005 yryVWwOKELV, ka kdOc Av elxev arteloyelv 
Nuacs tod ovufouvAeverv: ¿rteión 0” OU Ty 
TAÁÑNDEL TwWV ÉETWV TIQOC TÓ (OOVEIV E€U 
diapécouev AMMÑAOV, AMA TR PÚTEL AL TAL 
eérmuedelo1s, Tc OUK AUPOTÉOQWV XON TOV 
nAudaov reloav Aaufávew, lv” ¿E ATÁVTOV 


1 Quizá algunos de vosotros se admiren de que, 
habiéndome mantenido durante toda mi vida en 
las costumbres de la ciudad como no sé si lo habrá 
hecho otro de mis coetáneos, haya cambiado tanto 
como para venir, a pesar de mi juventud, a 
aconsejar sobre asuntos de los que no se atreven a 
hablar los mayores!. 


2 Si alguno de los que acostumbran a hablaros lo 
hubiera hecho de manera conveniente a la ciudad, 
yo me quedaría tranquilo. Pero ahora, al ver que 
unos defienden las órdenes de los enemigos, que 
otros se oponen sin decisión, que algunos incluso 
se han quedado callados por completo, me levanté 
para dar a conocer lo que sé de estos temas. Pensé 
que era una vergúenza guardar la dignidad 
particular de mi vida y ver con indiferencia que la 
ciudad vote cosas indignas de ella. 


3 Creo que si en otros asuntos deben callar los de 
mi edad, en lo que se refiere a hacer la guerra o no 
hacerla, es conveniente que opinen sobre todo 
quienes van a participar de los peligros en la 
mayor medida, especialmente si está establecido 
que resolvamos en común lo que debe hacerse. 


4 Porque si se hubiera demostrado que los 
mayores son los que mejor saben todo, y en cambio 
los jóvenes ni en una sola cosa aciertan, en ese caso 
estaría bien que nos excluyeran de las 
deliberaciones. Pero puesto que las diferencias de 
nuestros razonamientos no vienen dadas por el 
número de años sino por nuestra manera de ser y 
nuestra aplicación, ¿cómo no deberá intentarse 


aprovechar ambas generaciones, para que, a través 


1! PLUTARCO en Licurgo 25, nos dice que en Esparta los jóvenes no podían hablar en las reuniones públicas antes de cumplir 


años de edad. 


Úuiv ¿En TÓóvV QndéviwV  ¿MéícdoaL TA 


OUUPOQUTATA; 


[5] Savuáto d' Óc0oL TOMOV ev Nyeiodal kal 
OTOATOTÉOWV AQXELV AELODOLV MNMAS, ÚTTEO WMV 
un kadwc  Povdevoápuevor Todas Av 
ovupopais kal  jueyádois TMV 
rreQLBÁAOLUEV, ElTtElV Ó” A yryvWwOkKOuev TUE0L 
Wwv Úelic mélMMete koíverv oUK olovtal delv 
Nuac, év olc KATOQUWOAVTES EV ÁTIAVTAC 
vas WwpeAñoouev, OlauaotÓóvtes dE TMC 
VuetéVAS yvOWuns autol uev laws pavdóteooL 
dÓcouev eglvaíL TÓ 02€ KOLVOV OUvOEéV (Av 
Cnuiwoaluev. 


TLÓMUV 


[6] ov unv ws ériducov tod Aéyewv, OUÓ” (we 
GáMoc tuwc Traperkevacuévos [mv N TtÓV 
rage AdÓVTaA  x0ÓVOV, elonka  TUeQl 
TOÚTOV, AAA Pfovdóuevos VAS TOOTOÉYAL 
undeulav arrodoxuáler tOvV Anc, AMA” év 
arácols Entelv el tic TL OUVATAL TMEQL TV 
TAQÓVTOV TOAYUÁTOV ElTTELV AYadÓv: 


OÚTOCG 


[7] oc ¿E od TV TÓAt OLKOVMEV, OÚdDELC OÚUTE 
kívóuvoc ote TÓEMOS TEQL TOCOÚTOV TÓ 
méye0ocs Tnulv yéyove, TteQl ÓcWwv  vuvi 
PovAevoóuevor cUvVeANAÚ0ApEv. TOÓTECOV MEéV 
yaQ ÚTTEO TOD TV AMOwV AQXELV NywvidóueDa, 
vov 0' ÚTEQ TOD UN  TOLELV AÚUTOL 
TOOTTATTÓMEVOV: Ó Onuelov ¿AevBegÍac ¿otiv, 
ÚTTEO MS ovdev Ó TL TOV delvWwv OUX 
ÚrtomevetéOv, OU uóvov NuMiv, AAA kal tOILS 
GáMorc toc UN Alav Avávdowc OLakepuévole 
aMAa Kal KATA pUKOQOV AQETNS 
AVTLTIOLOUMÉVOLS. 


TO 


[8] ¿yw ev odv, el Óel TOVMÓV ÍÓLOV elTtelv, 
e¿doíiunv áv arnodavetv ón un Tomoac TO 
rTOoOTATTÓMEVOV MadMov N TOMariáciov 
xoóvov [nv TOD Tetayuévov Unpidápevos A 
Onfaror kedevovotv: algxuvolunv yao Av, el 
yeyovws pev aq” HoakAéouvc, TOD DE TATOOS 


de todo lo que se diga, podamos elegir lo más 
provechoso? 


5 Me causa asombro que cuantos consideran que 
podemos conducir naves de guerra y mandar 
ejércitos? —circunstancias en las que, si no 
tomamos resoluciones correctas, podemos rodear 
a la ciudad con muchas y graves desgracias— 
piensen, en cambio, que no debemos decir nuestra 
opinión sobre aquellos asuntos que van a decidir, 
en los que si acertamos, os ayudaremos a todos 
y Caso de quizá 
inferiores a vuestra manera de 


vosotros, equivocarnos, 
pareceremos 


pensar, pero no dañaríamos a la comunidad. 


6 Y no es por afán de hablar ni porque me 
disponga a vivir de distinta manera a como antes 
lo hacía por lo que he hablado así sobre estas cosas, 
sino con el deseo de exhortaros a no rechazar 
ninguna edad, y a buscar en todas ellas a cualquier 
persona que pueda decir algo de interés sobre las 
circunstancias presentes. 


7 Desde que habitamos la ciudad no nos ha 
ocurrido ningún peligro ni guerra en que se 
ventilasen asuntos tan importantes como los que 
ahora nos han reunido para deliberar. Antes 
luchábamos para mandar sobre otros, pero ahora 
para no hacer lo que se nos manda. Esto es señal 
de libertad, y por ella hay que soportar todos los 
peligros, no sólo nosotros, sino también quienes no 
tienen excesiva cobardía y aspiran a la virtud, 
aunque sea en pequeña escala. 


8 Yo, si tengo que decir mi opinión particular, 
preferiría morir sin obedecer lo ordenado, a vivir 
más de lo que me toca después de haber votado lo 
que mandan los tebanos”. Me daría vergúenza, en 
efecto, siendo descendiente de Heracles”, hijo del 


? Según nos dicen JENOF,, en Hel., VI 4, 18, VII 1, 28, y DIODORO, XV 72, Arquidamo ya había mandado ejércitos en los 


años 371 y 368 a. C. 


3 Cf. con el párrafo 51. Las condiciones que imponen los tebanos a Esparta estaban establecidas por el rey persa (JENOF,, 


Hel. VII 1, 36-37). 


4 Las dos familias de los reyes espartanos (Euripóntidas y Agíadas) se decían descendientes de Heracles (cf. Panegírico 62). 


PBaciAevovtoc, AUTOG O ETTÍÓOSOS WV TUXELV TNS 
Tiunc TAÚTNC, TEOLÍÓOLUL, KAD' ÓCOV ¿OTIV ET 
¿MoL, TV XwOAV Tv hulv ol matégec katéAurtOV, 
TAÚTTV TOUS OLKÉTAC TOUS NuEeTtÉQOUS ÉXOVTAC. 


[9] agiw de kal duas tv adtiV ¿uol yvounv 
exe, ¿vOvundévtac Ót: UÉXOL MEV TAVTNOL TNS 
nuéogac dedvotuxnkéval dokoduev ¿v TR HÁXN 
TH T00c Onfaíovce, kal tolc uév ODuact 
koatmmOnval dx TOV OUK O0BWNS Nynoapuevov, 
Tac Ó€ puxac gti Kal VUV ANTIÑNTOUC Éxelv, 


[10] el de pofndévtec TOUS ETLÓVTAC KLVOÚVOUC 
TOONIÓMEDGA TL TOV  Nueté0wV  AÚTOV, 
peparvoouev tac Onfalwv añdaCoveíac xal 
TOÁV OEMVÓTEQOV TOÓTTALOV TOV TteOl AgUKTOA 
Kal PAVEQUTEQOV OTÑNCOMEV KAB” UV AUTOV: 
TO EV YAQ ATUXÍAC, TO DE THC NuetéQac 
diavoíac gota yeyevnuévov. undelc odv ÚuAS 


rrelón  TOLaútouc  AalOxóvals TMV  TÓAV 
TreQUBadAetv. 
[11] kaíto. Atav roodÚuws ol covÚmMuaxol 


cuupepoudeúxaoiV Úutv ws xoen Meco vnv 
apévtac mOMoacOaL tTrv elomvnv. os Únele 
ómxatiws Av OpyiCoro0e TTOAV MamdAov Y) TOLS És 
AQXNS ATOOTACIV MUNV. É¿kelvoL Mév yaoQ 
aqpéuevol TAS MuetéVAaS pMliac TAC AUTOV 
TTÓNELC ATTWAEODAV, ElS OTÁDELE KAL OPAYAS Kal 
rroAteíac Trovnoac ¿ufbardlóvtec, OUTOL O” NUAS 
ÑKOVOL KAKG0W0S TOMOOVTEC: 


[12] tnyv yao dógav, Tv nutv ol TOÓYOVOL META 
TOAAMÓ0V  Kktvdúvwv ETUTTAKOOÍOLS 
ktmoápuevolt katéldirov, taútnv ¿v OAtyw 
x0Óvw Trel8ovorwv nuacs anofadetv, cs OUT” 
ATOETECTÉNAV TR AarkedALuOVL OVUPODAV OÚTE 
dervotéQAV OVOÉTTOT" Av eVQELV NdUVAOBNCAV. 


Ev ÉTEOL 


rey actual, y verosímil heredero de este honor”, ver 
con indiferencia, en lo que a mí respecta, que 
ocuparan nuestros servidores la tierra que nos 
dejaron nuestros padres. 


9 Creo que vosotros tenéis mi misma opinión y que 
pensáis que hasta este día parece que hemos 
tenido mala suerte en la batalla contra los tebanos, 
y que nuestros cuerpos fueron vencidos por la 
incompetencia de quien nos mandaba', pero que 
nuestros aún ahora 


espíritus permanecen 


invencibles. 


10 Pero si, por miedo a los peligros que se nos 
vienen encima, abandonamos alguna de nuestras 
propiedades, reforzaremos la fanfarronería de los 
tebanos y levantaremos contra nosotros mismos 
un trofeo mucho más venerable y visible que el de 
Leuctra; el primero procede de nuestra mala 
suerte, el segundo será producido por nuestra 
manera de pensar. Que nadie os persuada a 
empujar a la ciudad a tales vergúenzas. 


11 Los aliados” os han aconsejado con mucho 
empeño que debéis hacer la paz después de 
entregar Mesenia. En justicia os tendríais que 
haber irritado mucho más con ellos que con 
quienes se separaron de vosotros desde el 
principio. Porque éstos, al abandonar vuestra 
amistad, destruyeron sus propias 
arrojándolas a revueltas, asesinatos y a regímenes 


ciudades, 


penosos?. Pero los aliados se presentan ante 
nosotros para hacemos daño. 


12 Porque la buena fama que nos dejaron nuestros 
antepasados, adquirida durante setecientos años” 
en medio de muchísimos peligros, os persuaden a 
que la perdáis en breve tiempo. No habrían podido 
nunca encontrar una desgracia más vergonzosa ni 
peor que ésta para un lacedemonio. 


5 Efectivamente, al morir Agesilao, Arquidamo sube al trono el año 361 a. C. 


6 El rey Cleombroto, vencido y muerto en Leuctra. 
7 Sobre todo los corintios. 


$ Sobre esta época de revueltas nos informa JENOF,, Hel. VI 14. 
? La llegada de los dorios al Peloponeso se sitúa hacia el año 1100 y fue llamada por los griegos la vuelta de los Heraclidas. 


[13] eic tovto O fkovoL nmAgsovecíac Kkal 
TOCAÚTN)V NUWV KATEYVOKADIV AVAVÓQÍAV, 
ote moAMÁkiC Macs AELVOAVTES ÚTTEO TÑC 
aútov modepetv, Úrteo Meco vns OUK OlOVTAL 
detv kivóuvevetv, AMA” (v” autol TMV OPpetéVAaV 
autOV  ACPAÑOS  KAQTOVTAL  TELOWVTAL 
DIDAOKELV NuMAc «wc xen tolc ¿xBooic Th 
NMETÉDAC TAQAXWONOAL Kal TOOG TOS AAMAOLS 
ETTATTELAODOLV WE El UN TADTA OUYXWONTOMEV 
TOLMOÓMEVOL TV ELO VIV KATA OPACS ALTOUC. 


[14] ¿yw 9” oU TOCOÚTO XAAETOTEOOV Myodual 
TOV kÍvduvov Nutv ¿ceodal TOV ÁAVEV TOUTOV, 
Ó0w kadAíw kal AAUTIOÓTEOOV KAL TADA TACLV 
AVOQOTOLE OVOMACTÓTEOOV: TO yAaQ UN OL 
eté0wvV AMA dl NUWOV AUTOV TEL0ADOAL 
owteodar kal reoryevécdaL TtwvV ¿xBowv 
ómodoyoÚvmevov toic AáAMO LG TOLS TRS TÓNEOwS 
¿0yols ¿otív. 


[15] ovog rmorote de Aóyovs ayanmoac, añA” 
Gel vouiCwv TOUS TUEQL TOUTO OLatolfovtac 
AQYOTÉQOUS ELVAL TODOS TAS TUOÁCELC, VUV OVOEV 
Aáv reol mAáglovoc rmomoalunv Y duvnOnval 
TTEQL TOWV ToOKELUÉVOV wc BovAoal OLeABelv: 
éV yaQ TW TAQ0ÓVTE OLA TOUÚTOV ¿ATC 
meylotov ayaBiwv aítios av yevéco0al Tr TÓNEL. 


[16] towtov ev odv olual detv OLadexBnval 
TTOOS VAS Ov TEÓTOV ExtTnoapeda Meco vn 
kalól Ac atíac ev Ile dorrovvhjow KATUKNÑDATE 
ÁWwOtelS TO TAÁÑALOV ÓVTEC. ÓLA TOUTO O€ 
TOC0AÑNVOMLAL TOQ0WTÉO0WB Ev, (v' émiommoDe ÓtL 
TAÚTNV  ÚMAG TMV  XWQAV  ÉTUXELQOVOLV 
ATTOOTEQELV, Tv Úuele oVDEV ÁTTOV N TV AMAN 
Aaxedatuova kéxtnoODe Ómcaioc. 


[17] érteión yao HoaxAns uernAdMage tov Blov 
Deoc ¿k Ovn TOD yeVÓMEVOS, KATA MEV AQXAS OL 
TUALOEC AVTOV ÓLA TN V TOV ¿ExB0wvV OúVapiv év 
rmoMMots TAÁVOotLS Kal  KtVOUÚVOLS  NOav, 
tedeutoavtos O. Evovodéws katuknoav ev 
Awo0LeVOWw. ¿rl O2 TOÍTNC yEveae APÍKOVTO Elc 
AzgApoúc, xoñcacdal tw pavteíw TE0QÍ TIVWV 
BovAn0évtec. Ó de eos rte0l péev (QWv 


13 Llegan a tanta ambición y nos consideran tan 
cobardes, que piensan que no deben ponerse en 
peligro por Mesenia, cuando tantas veces les 
pareció bien que lucháramos por su tierra. Es más, 
para poder cultivar con tranquilidad esa tierra 
suya, que debemos 
abandonar la nuestra a los enemigos, e incluso nos 


intentan enseñarnos 
amenazan con hacer ellos la paz por su cuenta si 
no cedemos en esto. 


14 Creo que no será tan duro el peligro que 
correremos sin ellos, sino mucho más hermoso, 
brillante y famoso entre todos los hombres. Pues el 
que intentemos salvamos y vencer a los enemigos 
por nosotros mismos, sin la ayuda de los aliados, 
está de acuerdo con las demás hazañas de la 
ciudad. 


15 Aunque nunca me gustó hablar, y siempre he 
pensado que quienes gastan en ello el tiempo son 
los más inútiles para la acción'” ahora nada me 
gustaría más que poder exponer lo que quiero 
sobre el tema fijado. Porque, en el momento 
presente, espero llegar mediante esto a hacer 
grandes beneficios a la ciudad. 


16 Creo que, en primer lugar, debo contaros cómo 
Mesenia y por qué 
habitasteis en el Peloponeso, cuando antes erais 


conquistamos motivo 
dorios. Por eso cogeré el relato desde muy antiguo, 
para que sepáis que esta tierra que ahora intentan 
quitaros, la habéis adquirido con no menos justicia 
que el resto de Lacedemonia. 


17 Cuando Heracles cambió su vida, pasando de 
mortal a dios, al principio sus hijos anduvieron 
errantes y expuestos a muchos peligros a causa del 
poder de sus enemigos. Pero cuando Euristeo 
murió se establecieron entre los dorios. Después 
de tres generaciones llegaron a Delfos con el deseo 
de consultar al oráculo sobre algunas cuestiones. 
El dios no respondió lo que le preguntaron, pero 


10 Era proverbial, y ha llegado hasta nosotros la escasa afición de los lacedemonios hacia los discursos. 


¿TMOOTNOAV OUK Avellev, ¿kéldevoe Ó” AUTOUVS 
¿TL TNV TATOWAV LÉVAL XWOAV. 


[18] ckorovuevol 02 TMV pavtelav, ed0LOKOvV 
Aoyoc Mév KAT' Ayx1OTELAV AÚTOV yLyVÓMEVOV 

(EvovoDéws ya  ATrodavóvtos  pÓvol 
Meoceidwv ñoav katadedeuévol) , 
Aakedaluova de kata dóciv (¿xkfAnBelic yao 
Tuvdágews ¿xk TÁ AQXNS, ETTELÓN KáoTO0 Kal 
TloAvdeúxncs ¿¿ avBpwrwV NPavicOncav, 
katayayóvtos autov 'Hoakléous didWotv 
AUTO TV XWOAV OLA TE TV EVEOYEOÍAV TAÚTNV 
kal ÓLA TMV OVUYYyÉVeLAV TV TIQÓS TOUG TUALÓAC 


), 


[19] Meco vnv de dopráAwtTOV AnpUBeicav ( 
ovAn0eis yao “HoakAnc tac fodc tac ¿xk TÑcS 
Eou0eíac úrto NnAéws kal tv Taldwv, TÁANV 
úÚTTO NéotoQO0c, Aafbwv AUTE V ALXUÁAAJTOV TOUS 
mev A0IKNOAVtac AGrtéxkteivev, NéotooL 0 
TOAQAKATATÍDETAL TV TÓAUV, VOUÍOAC AVTOV EL 
POOVELV ÓTL VEWTATOS (YV OU CUVEENMAQTE TOLC 
AdEAQOLC) . 


[20] úrrolafbóvtec D” OÚTOS Exetv TV puavteíav, 
Kal TOUS  TIQOyÓVOUS TOUS  ÚpieTÉ0OUc 
TOAQAMABÓVTEG OTOATÓTEDOV 
OVOTNOÁAJMLEVOL, TMV Mév lav xwWw0av elc TO 
KOLVOV TOLS OUVAKOAOUVOÑNOACIV ¿d00AvV, TV OE 
Pacilelav ¿caígetov AUTOL TAQ  ékelvwv 
¿Mafóov, eros toútOLc Tríoters AAAÑMA O LS DóvtES 
ETTOLOUVTO TV OTOATEÍAV. 


wat 


[21] tovS uev OUV KIVOUÚVOUG TOUS EV Th TOQEÍA 
yevouévouvc kal tac A AMAS TOÁEELE TAC OVOÓEV 
TTO0ÓS TO TAaQOV pe0o0vOAac TÍ Ol Aéyovta 
OLatoíferv; TOAÉM Ól KOATÑOAVTEC TOUS EV 
TOLC TÓTTOLS TOLS ELONMÉVOLS KATOLKOVVTAS TOLXT 
OLeLÍñOVTO TAC Paroilelac. 


les ordenó que fueran a la tierra de sus 
antepasados. 


18 Al examinar el oráculo, descubrieron que Argos 
les pertenecía por derecho de familia —pues, 
muerto  Euristeo, eran ellos los únicos 
descendientes de Perseo que sobrevivían— "y 
Lacedemonia por donación —porque cuando 
Tíndaro” fue arrojado del poder, cuando Cástor y 
Polideuces desaparecieron de entre los hombres, 
Heracles devolvió el reino a Tíndaro*, y éste le dio. 
Lacedemonia, por su servicio, y por el parentesco 


que tenían con sus hijos —**, 


19 En cuanto a Mesenia, la habían ocupado como 
botín de guerra. Pues Heracles, al ser despojado de 
los bueyes de Eritea!” por Neleo y sus hijos con 
excepción de Néstor!%, capturó este territorio y 
mató a los que le habían injuriado y entregó a 
Néstor la ciudad, pensando que, a pesar de su 
juventud, era sensato y no había participado en los 
errores de sus hermanos. 


20 Habiendo interpretado así el oráculo, reunieron 
a vuestros antepasados y formaron un ejército. A 
los que les siguieron les entregaron para uso 
público la tierra de la que eran propietarios, y 
recibieron de ellos como prerrogativa la realeza. 
Tras darse estas mutuas pruebas de confianza, 
hicieron la expedición. 


21 ¿Para qué perder el tiempo en referir los 
peligros que les ocurrieron durante el viaje y las 
demás empresas que nada importan en el 
presente? Vencieron en la guerra a los habitantes 
de los territorios antedichos y dividieron en tres 
los reinos. 


11 Sobre Euristeo, véase nota 37 al Panegírico y nota 23 al Elogio de Helena. Esténelo, padre de Euristeo, y Electrión, padre de 


Alcmena, eran hijos de Perseo. 


12 Tíndaro, padre de Helena y rey de Esparta, fue expulsado del poder por su hermanastro Hipoconte y los hijos de éste 


(APOLODORO, IIT 10, 5). 
13 Heracles mató al usurpador Hipoconte y a sus 20 hijos. 


14 Tíndaro era sobrino, de Perseo y los hijos de Heracles tataranietos del mismo. 


15 Véase nota 24 al Elogio de Helena. 


16 El mítico rey de Pilos, el héroe más anciano de la guerra de Troya. 


Úuels péev obdv uéxol tautnol Tic nuéVac 
¿muévete tato CUVONKaLS kal tOLC ÓOKOLC, OUC 
ETOMOADOE TOÓC TOUS TOOYÓVOUS TOUC 
NMetéQOUS: 


[22] OL0 kat tTOV TraQzAdÓVTA XO0ÓVOV AULELVOV 
twv áAlMwv ¿qpéqeobe, 
TOOOdDOKAV XON TOLOÚTOUC ÓvTAC PéATLOV N VOV 
moáscerv. Meconviot Ó elc TODT AcEpEelac 
nABOV, WOT ETUSOVAEÚOAVTES ATÉKTELVAV 
Kozeopóvtnv, TOV OlkLOTNV ev tñc TóNemc, 
kÚQLov de TÍ xw0AcC, Exyovov d' “HoaxAéouc, 
autov d' Tyeuóva yeyevnuévov. 


Kal TOV  ETUÓVTA 


[23] diapuyóvtes D' ol made AÚTOV TOUS 
KIVOÚVOUS ÍkéTAL KATÉCTNOAV TAUTNOL TÑC 
TrÓME0C, AELOVVTEC PonBelv tw TEBVE0TL Kal 
TMV xw0av didóvteS Mulv. érteoÓMevoL De TOV 
DeÓv, KAKEÍVOU TOOOTAEAVTOS DÉXE0DDAL TAVTA 
Kal TLUWOELV TOLC nómnuévolc, 
EKTTOALOQKNÑOAVTEC Meoconvíouc OÚTOCG 
EKTÑNCACOE TV XWOAV. 


[24] rreot ev odV tOV ¿E AQXNS ÚTAQEÁAVTOV 
nutv axolfwc uév od d9ABOV (Ó yaa TAQUV 
kKaLo0c oUK ¿ax uuUBoAoyeltv, AAA” avarykalov 1] v 
OUVTOMOWTEQOV N C0apécteoov dLadexBnva 
TTEQL AVTOV) , O unv AMA kal di TOUTOV 
oluat PAVEDÓV TT] V 
óumodoyovuévnv Nuetéoav elvar xwo0av ovdev 
ÓLAPEQÓVTOS KEKTNUÉVOL TUYXÁVOMEV N TMV 
aupa fBntoVMÉVNV. TAÚTNV TE YAQ OLKOVUEV 
dóvtwV ev HoakldeLdov, Avedóvioc De TO 
OgoUd, mMOAÉMWw OE KOATÑOAVTEC TOUS ÉXOVTAC: 
éxelvnv T' EMÁPOUMEV TAQA TOV AUTOV KAl TOV 
AUTÓV TOÓTTOV KAL TALE UAVTEÍALE XONCÁAMLEVOL 
TAULC AÚUTALC. 


TUACL elval  OLÓTL 


[25] el pév odv OÚTOS Éxouev Wwote unos reol 
evoc AavtMéyew, uno” ¿av ATV TV ETÁAQTNV 
EKÁLTTELV TIQOOTÁTTWOLV Mulv, TeQle0yóv ¿Oti 
úrteo Meco vns ormovdáCerv: el De undelc Av 
ÚuOv daélwoelie [nv ATOOCTEQOUMEVOS TÑC 
TUATOÍOOS, TIOOONKELKAL TEOL EKElVNS TV AUTNV 
ÚUAS YVOUNV ÉXELV. TA YAQ AÚTA DIKALOMATA 


Vosotros, en efecto, hasta el día de hoy, habéis 
mantenido los tratados y juramentos que hicisteis 
a nuestros antepasados. 


22 Por ello, si en el pasado os habéis portado mejor 
que los demás, hay que suponer que, manteniendo 
esta actitud, obraréis en el futuro mejor que ahora. 
Los mesenios, en cambio, llegaron a tal impiedad 
que tramaron una conspiración y mataron a 
Cresfonte, fundador de su ciudad, señor de su 
tierra, descendiente de Heracles y que había 
llegado a ser su gobernador. 


23 Sus hijos rehuyeron los peligros” y se 
establecieron en esta ciudad como suplicantes; nos 
pedían que vengáramos al muerto y nos ofrecían 
su territorio. Preguntasteis al dios y aquél os 
ordenó acoger estas súplicas y castigar a los 
criminales, y así adquiristeis el territorio de 
Mesenia después de asediar la ciudad. 


24 No narré con precisión lo que se refiere a 
vosotros desde el comienzo de la historia, porque 
la ocasión presente no permite contar mitos, sino 
que había que hablar con más concisión que 
claridad. Pero creo que por ello no es menos 
evidente a todos que nos hemos hecho dueños de 
la tierra que se nos disputa, no de modo diferente 
a la que es nuestra sin discusión. Esta última la 
habitamos porque nos la dieron los hijos de 
Heracles, porque nos lo mandó el dios y porque 
vencimos en la guerra a sus dueños. Aquélla la 
recibimos de los mismos dueños, mediante un 
procedimiento parecido y utilizando los mismos 
oráculos. 


25 Ahora bien si estamos en tal situación que no 
hemos de replicar ni a una sola cosa, ni aunque nos 
ordenen abandonar la misma Esparta, es absurdo 
preocupamos de Mesenia. En cambio, si ninguno 
de vosotros considera digno vivir privado de su 
patria, conviene que tengáis el mismo parecer 


17 Sólo sobrevivió un hijo de Cresfonte, Épito, según nos dice PAUSANTIAS, IV 3.5 y 5.1. 


Kal TOUS ALTOUCE AÓyovc Tte0l AUpPoté0wV 
AUTOV ÉXOMEV ELTTELV. 


[26] áaAMa un v ovO” éxetv” Úyuas AéAnBev, ÓtL 
TAC KTÑOELE KAL TAC LOLAS KAL TAC KOLVÁC, AV 
ertryévn Tal TOAUVS XOÓVOC, KVOÍAS KAL TATOWAS 
ATTOAVTEG vomiCovotv. ñuelc 
Meocoívnv eílouev rotv Iléo0ac Aaffetv Trv 
pacilelav kal koatnoal Tic NTELOOV, Kal TTOLV 
oik.00N vai tIVAS TV TÓlEO0V TOV EMAnvidwv. 


elval TOÍVUV 


[27] kal TOÚTOV Nulv ÚTAQXÓVTOV TH MEV 
Papá Tv Acíiav Wo TATOWAV OVOAV 
ATTOOLOÓACUV, ÓC OÚTTO ÓLAKÓOOL ETN KATÉCANKE 
TMV AQXÑV, NuAs De MECO VNV ATOOTEQODOLY, 
ot rAéov ÓOLMAAáCIOV XO0ÓVOV Y] TOCOUTOV 
TUYXÁVOMEV ÉXOVTEC AUT V: kal Oeoruacs ev 
kal Ilataac éxBéec kal TroWwnv AVACTÁTOUC 
TUETTOLMKACL TAÚTNV Ó€ OLA TETOAKOCÍJV ¿TODV 
méAAOVOL katorkiCelv, AUPÓTEOA TANDA TOUG 
ÓQKOUS KAL TAC OUVOÑNKACS TUQÁATTOVTEG. 


[28] kai ei pév toUvE we AANBOS Meconviovc 


KATNyov, NólkouUV  uév Av, Óuwc 0 
evAOywrtéQOwS Av elc uAcs ¿Enuagtavov: vov de 
TOUG Ellwtac ÓMÓQOUVS ñutv 
TOAQAKATOLKÍCOVOLV, OTE UN TOUT Elva 


XAÑETOTATOV, El THC xW0OAS OTEO0NOÓMEBA 
TAQA TO AMA” el TOUS DOÚAOUE TOUS NMEeTÉNOUVS 
errovópeDda kvoíouc AUTNC ÓVTAC. 


[29] éti toívuv ¿xk twv ¿xomévov yvwoeo0e 
OXAPÉCTEOOV ÓTL KAL VUV ElVA TÁCXOMEV Kal 
tóte Mecoñ vn elxouev Orcadas. TOAADV Yao 
kivdúvwv  Nyulv yeyevnuévov ón  Ttoté 
TOMOACOAL TNV ElOÑNVNV NvaykáoO0nuev TrToAU 
XElQ0V TIQÁTTOVTEG TWV TOAEMÍOV: AMM” ÓuoS 
év  TOLOÚTOLS KALQ0IS  yrtyvouévov 
ouvvBnkwv, 


TV 


[30] év oís ovx oióv T' TV TAEOVEKTELV, TUEQL EV 
áMov tvov auproBn tiOels ¿ylyvovto, TeQl 


18 No era, desde luego, una norma totalmente legal. 


19 La fundación del imperio persa por Ciro fue el año 559 a. C. 


sobre Mesenia. Pues podemos alegar idénticos 
derechos y razones sobre ambas. 


26 No se os debe olvidar que todos consideran 
legítimas y hereditarias las posesiones tanto 
públicas como privadas, cuando ha transcurrido 
mucho tiempo'*. Nosotros conquistamos Mesenia 
antes de que los persas alcanzaran la soberanía y 
mandaran en el continente”, antes incluso de que 
se fundaran algunas ciudades griegas. 


27 Y aunque éste es nuestro caso, entregan Asia al 
bárbaro como propiedad hereditaria, cuando no 
hace aún doscientos años que ocupa el poder, y 
nos privan a nosotros de Mesenia, que es nuestra 
desde hace doble tiempo o el mismo al menos. Han 
destruido Tespis y Platea ayer o anteayer”, y 
pretenden reconstruir Mesenia después de 400 
años?!, actuando en ambos casos en contra de 
juramentos y tratados. 


28 Y si devolvieran a su patria a los auténticos 
mesemos, harían una injusticia, pero su mal trato 
hacia nosotros tendría un fundamento. En lugar de 
esto ahora hacen vivir a los hilotas como vecinos 
nuestros, de forma que no sería lo más duro el 
quitamos la tierra contra justicia, sino que veamos 
tranquilamente como señores de ella a nuestros 
esclavos. 


29 Con más precisión sabréis por lo siguiente que 
sufrimos ahora cosas indignas y que con toda 
justicia poselamos entonces Mesenia. Pues son 
muchos los riesgos que hemos corrido ya antes y 
nos hemos visto obligados a hacer la paz cuando 
estábamos mucho peor que los enemigos. Con 
todo, en tales circunstancias se han hecho tratados 
de los que no nos era posible sacar ventaja. 


30 Y aunque se producían discusiones sobre 
algunos puntos, ni el rey persa ni la ciudad de los 


20 Platea fue destruida el año 373 a. C. (vid. Plateense) y Tespis después del 371 a. C. (DIODORO, XV 46.4, y JENOE., Hel. VI 


3.1). 


2 Todo lo que se refiere a las guerras de Mesenia está rodeado de leyendas; su conquista es hacia el año 724 a. C. 


de Mecoívns ote facildeve ovO” N TV 
AOnvalwv  TÓAic  OvdE  TWwWIO00'  Nulv 
évekádecev (Wc6 ddlkwc Kkektnuévols AUTÑV. 
KAÍTOL TUWCS AV TTEQL TOD Olxalov kolor 
axoreotécav Ttaútnc ev0oquev TAS ÚTO pév 
TOV ¿xBo0wv ¿yvwouévns, ev de tac NuetéVaLc 
Ovortoa ciao yeyevn uévnc; 

[31] TO Tolvvuv puavtelov, Ó TIÁVTEC AV 
OMOA0YÑOELAV. AQXALÓTATOV 
KOLVÓTATOV KALl TUOTÓTATOV, OU MÓVOV ÉEyvWw 
TÓO” Nuetéoav eivar Meco vn, Óte DIDÓVTOV 
Npiv autmv twv  Kogeopóvtov  TaAlóWwv 
moovétace déxeoBaL TMV Owozav al Pondetv 
tolC A0xovVuévols, AMA kal tod Trodéuov 
HAKQOV yryvouévov Treupávto0V AUPOTÉQwV 
elc  AgApoúc, Kkakelvwv  puév  C0wtTnoíav 
ALTOÚVTOV, NUOWV Ó' ETEQWTIVTWV ÓTY TOÓTO 
TÁXLOT" AV KOATÑoaLruev tAc TÓNEWC, TOLS EV 
ovdev Avellev (WS OU OLKalav TOLOVMÉVOLS TT V 
aítnotv, utv 9” ¿doñAwoe ka tac Ovoias Ac ¿del 
TOMADO AL Pondeiav  TaQ' WMV 
petartéupacOal. 


elval «at 


ot 


[32] katto: roc Av TiS Mapruocíav pelCw kcal 
OXAPEOTÉQAV TOUÚTOV TAQÁADXOLTO; parvóueda 
yAQ TOWTOV MEV TAQA TOHV KVOÍWV TV XWOAV 
AMafpóvtec (ovdéev ya kwAveL TáAiv da 
Boaxéwv rreol auto OLeABelv) , ÉrtELTa KATA 
ródeuov autrv ¿dóvtec, ÓvITEO TOÓTOV al 
TAELOTAL TwWV TMÓAEWV TtEQLl ÉékelvoOUc TOUC 
xo0Óóvouvc wkicOnoav, éti de toOVE NoOEPBNKÓTAS 
elc TOUC TUALOACS TOUCG 
éxfefBAnkótes, ol Orcaiwcs Av ¿g áraons Tñc 
oixkovuévns ÚrteowoloOnoav, TOOS DE TOÚTOLC 
kal TW TAÁNDEL TOD X0ÓVOU KAL TH TOV ExXBO0wV 
koÍCeL Kal TA TOD 00d  pavtelaLc 
TOOONKÓVTOS ÉXOVTEC AUTÑV. 


“HoakAéovc 


[33] 0v Ev ¿kaotov ikavóv ¿OTLOLAADOAL TOUG 
AÓYous TOIV TOAMOVTJV KATIYOQElV (0S Y VOV 
da TAgOveéclav ov rotovMEDA TRV eloñN vn, Y 
TÓTE TV AMOTOÍwvV ¿TUOVMODVTEC 
erodeunoauev roo Meconvíouc. rreol Mév OUV 
TC KTÑOEwS ÉVeOtTL ev lowc TAElw TOUÚTOV 


2 Noticia de ese oráculo nos da PAUSANIAS, IV 12. 


atenienses nunca nos reprocharon que hubiéramos 
adquirido injustamente  Mesenia. ¿Cómo 
encontraríamos un juicio más exacto sobre la 
justicia de esta ocupación, que el que decidieron 
los enemigos y se produjo cuando estábamos en 


situación desesperada? 


31 El oráculo, reconocido por todos como el más 
antiguo, imparcial y fiable, no sólo dijo que 
Mesenia era nuestra?, cuando al ofrecérnosla los 
hijos de Cresfonte nos ordenó que la aceptáramos 
como don y que auxiliáramos a las víctimas, sino 
que al hacerse mayor la guerra, uno y otro bando 
fuimos a Delfos, los mesemos a pedir su salvación, 
nosotros a preguntar cómo conquistaríamos la 
ciudad con rapidez; a los primeros nada 
respondió, como si considerase injusta su súplica, 
y en cambio a nosotros nos reveló los sacrificios 
que debíamos hacer y a quién había que pedir 
ayuda”. 


32 ¿Qué prueba mayor y más evidente podría 
aducir? En primer lugar está claro que recibimos 
la tierra de sus dueños —nada nos impide contarlo 
de nuevo en pocas palabras—, luego la 
conquistamos con la guerra, procedimiento por el 
que en aquellos tiempos se fundaron la mayoría de 
las ciudades. Además, expulsamos a quienes 
habían sido impíos con los hijos de Heracles, 
individuos que con justicia fueron arrojados fuera 
de toda la tierra civilizada. Por último, por el largo 
tiempo transcurrido, el dictamen de los enemigos 
y los oráculos del dios tenemos justamente 
Mesenia. 


33 Cada uno de estos motivos es suficiente para 
refutar las palabras de quienes se atreven a 
acusarnos de que ahora no firmamos la paz por 
avaricia o de que hicimos la guerra a los mesenios 
por desear propiedades ajenas. Quizá sería posible 


2 Durante la segunda guerra de Mesenia (685-668 a. C.) el poeta espartano Tirteo había ido a Atenas a pedir ayuda. 


elrtelv, oU uyv AMM kl TADO” ikavós elonodal 
vopuiCoo. 


[34] Aéyovor 9” oi ovufouvAevovtec Npuiv 
TOLEIODAL TMV ElQMVNV, WS XQN TOUC EU 
POOVOUVTAS UN] TV AUTNV yvVOunv éxerv TeQl 
TV TOA Y MÁTOV EUTUXOUVTAS 
OVOTUXODVTAS, AMA TIOOS TO TAQOV (el 
PBovAzveoBa kal tale TÚXALC ErtaodovBelv «al 
un peliCov «oovelv TAS Ovváuewcs, unóe TO 
ÓÍKALOV ¿EV TOIS TOLOÚTOLS kai9g0iSs ALA TO 
ovupéoov Cntelv. 


«od 


[35] ¿yw de reol pev tov AAAwvV ÓM0AOyWw 
TOÚTOLC, ÓTTIS Ó€ XON TOV OLcalov TOLELOOAÍ TL 
TOOVOYLAÍTECOV OVdELS Av Me Aéywv TrelCeLev. 
Ó00 yaQ kal TOUS VÓMOUS ÉVekA TOÚTOU 
Keluévouc, Kal TOUS AVOYQAC TOUS KAÑOUVC 
kayaBouvs eértl TOÚTO PLAOTLUOVMÉVOLC, KAL TAC 
ed TOMTeVOMÉVAC TÓNELS TUEQL TOÚTOV MÁNLOTA 
orovdalovoac, 

[36] éTI de TOUC TOAÉMOUVG TOUG 
TOOYeyevnuévous OU kata Tac Ouváuers AMA 
KATA TO OÍKaLOV TO TédOCS ÁTTAVTAC ELANPÓTAC, 
ÓAoc de tOV Blov TOV TOV AVOQOTO0V ÓLA EV 
arodAúuevov, ÓL  AgQetmv 08€ 
OWEÓMEVOV. WOT” OUK ABvUELV Del TOUS ÚTTEO 
TwV Omkalwv kivóuveverv uélMovtac, AMA 
mov Maddov tovc ÚPOlCovTaC Kal TOUS TAC 
evtuxlac un uetolws pégerv érioTtauévouc. 


KONO 


[37] érterta KAKelVO XQN OKOTTELV: VUVI YAQ TUEQL 
MEV TOD OLKALlOUV TIÁVTEC TMV ATV YyvVaounv 
ÉxOMev, TTEOL ÓE TOV OVUPÉLOVTOC AVUAÉYOLLEV. 
ÓVOLV DE TTOOTELVOMÉVOLV AYABOlLV, KAL TOD UEV 
ÓVTOG TOOONAOV TOV DE AYVOOVMÉVOV, TUWC OUK 
Av  TOMOUALTE KATAYÉdACTOV, El TO pEv 
OM0A0yOÚMEVOV  ATODOKLUÁACOLTE, TO 0D 
aupro Bn tOUMEVOV dóselev Úulv, 
GádMoc Te Kal TMS AloéCEWCS  TOJOUTOV 
OLAPEQOVONS; 


¿MéoB0aL 


[38] év ev yao tots ¿guors Aóyols ¿veoti undév 
pev rooécdaL TV ÚtetÉ00V AaUTOV uno” 


hablar más de esta posesión nuestra, pero creo que 
basta con lo dicho. 


34 Dicen quienes nos aconsejan hacer la paz, que 
las gentes sensatas no deben tener un criterio 
idéntico cuando las cosas les van bien y cuando les 
van mal. Por el contrario, tienen que deliberar 
siempre de acuerdo con el momento presente, 
atenerse al azar, no ambicionar más de lo que las 
fuerzas permiten, ni pretender lo justo en tales 
circunstancias sino lo conveniente. 


35 Yo estoy de acuerdo con esta opinión en los 
demás extremos, pero nadie me podrá convencer 
de que algo debe considerarse más importante que 
la justicia. Porque veo que es por ella por la que 
están establecidas las leyes, que de ella se ufanan 
los hombres honrados, y que las ciudades bien 
gobernadas se aplican muchísimo a ella. 


36 Hasta las guerras antiguas acabaron todas ellas 
recurriendo a la justicia, no a la fuerza”. En 
resumen, la vida humana perece por la maldad y 
se salva con la virtud. Por eso no tienen que 
desanimarse quienes piensan arriesgarse en favor 
de la justicia, sino mucho más los soberbios y los 
que no saben llevar con moderación su buena 
suerte. 


37 Hay que considerar también otra cosa. Ahora, 
todos tenemos idéntica opinión sobre lo que es 
justo, lo que es 
conveniente. Propuestos estos dos bienes, uno 


pero discrepamos sobre 
evidente, el otro oscuro ¿cómo no haríais el 
ridículo si da la impresión de que rechazáis 
aquello en lo que hay acuerdo y de que elegís lo 
discutido, sobre todo cuando la elección es tan 
diferente? 


38 No existe en mis palabras la posibilidad de 
abandonar vuestras cosas ni de arrojar a la ciudad 


24 Es sin duda Isócrates el que habla aquí por boca de Arquidamo, al establecer la norma de una política moral. 


atoxúvr undeua tv rróldiv reoiffadelv, Úrteo 
de TOwvV 0dmaíwv klduvevovtac ¿ArtíCerv 
Amervov AywvieiodaL twv ExBowv, ¿v Oj tolc 
TOÚTOV  Apeotávol puev non Mecoñyvnc, 
rmoo0eÉaumaotóvtac € TODT” gelc ÚMAC AVTOUVC 
TUXÓV KAl TOV CUUPÉQOVTOS KAL TOU OLcaLoU kal 
TtoV  AMwV WvV  TIPOODOKATE 
OLAMAQTELV. 


ATTÁVTOV 


[39] katt yao OVOE TODTÓ TW PAVEDÓV ÉCTLV, WE 
av romoWuev ta kedevóueva, Pefaíwc non 
TMV elofvnv Aágouev. olual ya Úuac ouk 
AYyvOglV ÓTL TUÁVTEC ELWOADL TOOC MÉV TOUG 
AMUVOMÉVOUVS TrEOL TOV Orkalwv DadéyeoOan, 
toiS de  Aíav ETOÍMOS  TIOLOVOL TO 
TOOOTATTÓMEVOV Gel TiAElWw TO00ETUPÁAA EV 
oíc Av ¿¿ AQ0xNS DLAVONBWOLV, VOTE CUMBAÍVELV 
PpeAtíovos elof vns TUYXÁVELV TOUC TOMEMOS 
duakepuévous TV Oadiwc TAC ÓMO0AOYÍaAG 
TOLOVMÉVOV. 


[40] va dé un dokow Teol TAUTa TOALV X0ÓVOV 
OLATOLPELV, ATTÁVTOV TV TOLOÚTOV APÉUEVOSG 
él tov AnAovOTatOV NON TOÉVOMaL TV 
Aóywv. el péev ya punóévec TUWTMOTE TV 
OVOTUXNCAVTOV  Avédafov  «aÚUTOUS uno” 
ETTEKQÁATNOAV TV ExBowv, OVO” Muacs elkOc 
¿gArtiCerv reoryevhozoDal rodeuobvtac: el Ó€ 
moMMáxkic yéyovev Wote kal touvc puelCw 
dÚVauv éÉxOvtac ÚTO TOW0V ADDEVEOTÉOWV 
koatnOnval kal TOUS TOAMLOQKOUVTAC ÚTTO TV 
katakekAequévov diapdaonvarn tí DAVUACTÓV 
el kal TA vov kabeotota Anyetal TWA 
METÁCTAOLUV; 


[41] értl uév odv tic uetéoas rÓAEwS OVDEV 
ÉXWw TOLOUTOV ELTTELV: EV YAQ TOIC ETÉKELVA 
XOÓVOLS OVOÉVES TUWTIOTE KQEÍTTOUC MU0V Elc 
TAÚTNV TMV x0w0av eloépalov: emi 02€ tOwvV 
AMV TOAMAMO1LS AV TS TAQAdELyUACL XOÑCALTO, 
kal ÚáaAduot' eri to TÓAEwS TAS AB vaíWwv. 


25 Mesenia era independiente de hecho el año 369 a. C. 


de 
arriesgamos por la justicia para luchar mejor 


a vergienza alguna, sino esperanza 
contra los enemigos. En cambio, las palabras de 
mis contrarios sostienen que se abandone ya 
Mesenia”, y una vez que empecéis a perjudicaros 
a vosotros mismos, pronto fracasaréis en lo 
conveniente, en lo justo y en todas las demás cosas 


que esperáis. 


39 Lo que, en efecto, no queda claro en modo 
alguno es que, 
tendremos una paz estable. Pues creo que no 


si cumplimos las órdenes, 


ignoráis que todos acostumbran a discutir en 
términos de justicia con quienes se defienden, y, en 
cambio, a los que cumplen con mucho afán lo 
ordenado, siempre se les impone más de lo que al 
principio pensaban. Por eso ocurre que alcanzan 
mejores condiciones de paz los belicosos que los, 
que fácilmente aceptan los acuerdos”, 


40 Para no dar la impresión de que gasto mucho 
tiempo, dejaré de lado todas estas cosas para 
dedicar ya mi discurso a lo más simple. Si ningún 
pueblo desdichado se hubiera recobrado jamás ni 
hubiera vencido a sus enemigos, sería absurdo que 
esperáramos salvarnos mediante la guerra. Pero si 
muchas veces ha sucedido que los más fuertes han 
sido derrotados por los más débiles, y que los 
sitiadores han sido destrozados por los sitiados 
[que eran inferiores], ¿por qué admirarse de que la 
situación actual vaya a admitir algún cambio? 


41 De nuestra ciudad no puedo poner ningún 
ejemplo parecido. Pues hasta el día de hoy nunca 
se lanzaron sobre esta tierra pueblos más fuertes 
que nosotros”. Pero cualquiera podría utilizar 
muchos ejemplos de otras ciudades, y sobre todo 
de la ciudad de los atenienses. 


26 Exactamente lo contrario afirman los embajadores atenienses que dialogaron con los melios, según nos cuenta Tucídides. 


7 Lo que dice Arquidamo es falso, pues el tetbano Epaminondas había invadido Lacedemonia en el invierno del 370-69 a. 


C. Más tarde en el párrafo 56 admite esa invasión. 


[42] toútovcs ya evoNoouev, ¿E dv ev tolc 
GáMolS TIOQOCÉTATTOV, TIO00OCS TOUS “EMAnvac 
diafpAndévrtac, ¿e Gv de tovc UBoÍiCovtac 
NMÚVAVTO, TANDA TACLV AVOQOTOLS 
eVOOKLUÑNOAVTAC. TOUS MéV OUV TUAÑALOUVC 
Ktivóúvouc el OlegLolnv, OUS ETTOMOAVTO TIOS 
AuaClóvac y Oo0axac y Ile dorovvnotovs tOVE 
et. EvgvoBéwc elc TMV XW0AV  ALTOV 
eloPardÓVTAaC, ÍOWS AQXALA KAL TÓQOW TWV VUV 
TAQÓVTOV Atyerv Av doxoÍnv: ev de tw Tego 
rodéuw tic OUK Oldev ¿e Olwv gVUPoOQWwYv elc 
Ó0NV EVOALUOVÍAV KATÉOTNOAV; 


[43] póvo. yao twv é¿¿w Iledormovvñoov 
KATOLCOÚVTOV, ÓQOVTECS TMv TOV Papáuv 
OUVAMIV AVUTIÓOTATOV OVOAV, OUK NEÍWOAV 
PovAzvOacgaL TEQL TAWIV TIQOCTATTOUÉVOV 
AUTOS, AMA.  evbuc TEQUÓELV 
AVÁOTATOV TMV TÓMV yeyevnuévnv padAdov Y 
dovAevovoav. exArrtóvteCS € TMV XWOAV, kal 
matoída puev tThriv ¿devdeoíav vouÍicavtec, 
KOVWVÑOAVTEC DE Nut, 
tOCAaúTnc metafbodrs étuxov, Wwote OAMtyac 
nuégac oteondévtEeS TOV AÚTOV TOAVV XO0ÓVOV 
TV AÑMwV DECTÓTAL KATÉCTNOAV. 


gLAOVTO 


TÓV  KIVOUVwV 


[44] ov uóvov 0 értl Taúrtnc Av tic TAS TÓAEOS 
ertudelcele TO TOAMAV AUÚVECOAL TOUC EXBOO0ÚC, 
wc nrodMwv aAyaduwv aítióv ¿oti, AMA Kal 
AtOVÚOILOS Ó  TÚQAVVOS  KATAOTAC  Elc 
rroMio0pkiaiv ÚTTO Kaoxndovíwv, OVDEMLAS AUTO 
owtnoías Úroparouévns, AA kal TO 
rmodéuw  KkatexÓMevos Kal 
OVOKÓAOwS TOOS AVTOV OlLake uévov, AUTOS EV 
¿uédAnoev éxnmAetv, tOov 02 xO0wuévav TLVOS 
TOAMÑOAVTOS eirtelV (we kKAañÓV ¿OTLV EVTÁQLOV 
N TUQAVVÍC, 


TÓOV  TOÁALTOÓOV 


[45] aioxuvBelc ¿ p' oic dievonOn kal TÁAV 
ertixeronoac rmodepetv, TOMAS Mév MvOLAdDAS 


28 Cf. Panegírico 100-109. 

2 Cf. Panegírico 56 y 70. 

30 Cf. Panegírico 71-98. 

31 Véanse los términos de la rendición en HERÓD., VII 133. 


42 Descubriremos, en efecto, que los atenienses 
incurrieron en el odio de los griegos por las 
órdenes que daban a otros”, pero que gozaron de 
enorme estimación entre todos los hombres 
cuando rechazaban a los soberbios. Si contara en 
detalle los riesgos que en otro tiempo hicieron 
correr a las amazonas, a los tracios o a los 
peloponesios” que se lanzaron contra su tierra con 
Euristeo, quizá parecería que cuento relatos 
antiguos y alejados del presente. Pero ¿quién 
ignora que, en la guerra pérsica pasaron de las 
mayores desgracias a la felicidad más completa?*. 


43 Fueron los únicos de cuantos habitan fuera del 
Peloponeso que, aun viendo irresistible el poder 
de los bárbaros, pensaron que no debían deliberar 
sobre lo que se les ordenaba”, sino que prefirieron 
ver su ciudad arrasada antes que esclavizada. 
Abandonaron su tierra, determinaron que su 
patria era la libertad, se unieron a nosotros ante los 
peligros y obtuvieron un cambio de situación tan 
grande, que, privados de su patria unos pocos 
días, se hicieron señores de los demás durante 
mucho tiempo. 


44 No sólo con lo ocurrido a esta ciudad se podría 
demostrar que el atreverse a rechazar a los 
enemigos es causa de muchos bienes. También 
Dionisio el tirano, cuando fue sitiado por los 
cartagineses, sin vislumbrar salvación alguna, 
oprimido por la gúera y soliviantados con él sus 
conciudadanos, pensó en huir por mar. Pero uno 
de sus íntimos se atrevió a decirle que la tiranía es 
un hermoso sudario”,. 


45 Entonces se avergonzó de lo que pensaba e 
intentó de nuevo combatir. Aniquiló muchas 


22 Dionisio tuvo enfrentamientos con Cartago los años 404 y 396 a. C. ¿En cuál ocurrió la anécdota que aquí se cuenta? 
DIODORO en XIV 8 y XX 78 parece referirse a la primera fecha, pero también en XIV 64 y ss. nos da como ocurrida en la 


segunda. 


Kaoxndoviwv diépBelQev, ¿ykoateotéva € 
TV AQXNV TV TOWV TOÁTOV KATEOCTÍCATO, 
TOAV DE pelCw Tv dúvautv TMV AUÚTOV TÑC 
TIOÓTEQOV ÚTTAQXOVONS EKTÑOATO, TUQAVVÓV De 
TOV Blov dietéAeTE, Kal TOV ULOV Ev Tale AUTO 
Tyuoic «al OÓvvaotelae, év aicorteo AUTOS Ny, 
KatéAITEV. 


[46] rmagarrAñoa d¿ toútoic Apubvtac Ó 
Maxedóvwv Bacileds émpacev. TTMNDELC yao 
ÚTTO TOV PBaQPáQwWV TV TMOOTOLKOÚVTOV MÁX 
kal rmáoncs Makedovíacs Artocteondelc TO ev 
TOWTOV EKALTTELV TV x0w0av OLevonOn kal TO 
owua  OLXO0wCElw,  AKOvOAC  0É TIVOS 
ETTALVODVTOS TO TOOS ALoVÚCIOV OnBév, kal 
METAYVOUS (WOTTEO ÉKELVOCS, XWOÍOV puLKgOv 
katalafbuv Kal PonBelav ¿v0évde 
Metartempápuevos ¿vtOCS MEV TOLJV UNvWwv 
katécxev ánacav Maxedovíav, TOV 0 
ertidorrtov xoóvov PacMevwv ynoa tov Blov 
¿te AeÚTN DEV. 


[47] areírmoquev Ó Av AkovovtéC TE Kal 
AÉyovtec, El TIÓÁDAC TAC TOLAÚTAC TUOÁEELE 
¿EETÁCOLMEV, TtwvV Teo OñfPac 
rmoaxbévtov el uvnodeímnuev, énrl péev tolc 
yeyevnuévolis av AurmnDeluev, rieol O2€ TV 
medMóvtOv Peltiouc ¿Ariidac av AáfPoruev. 
TOAMNIÁAVTOV YAQ AÚTOIV ÚTOMELVAL TAC 
elopodas kal tac Areilac tac MuetéDac, elc 
TODO” N TÚXI] TA TOAYMAT' AUTOV TEQLÉCTN EV, 
ote tTOV AAAOV x0ÓVOV UG” NulV ÓvtEC VUV 
MTV TOOOTÁTTELV AELOVOLV. 


értel Kal 


[48] Óctic odv ógwv tovaútac umetafodac 
yeyevnuévas ¿p' y uov oterar mavoeoBa AÁav 
AavóntOc ¿gotiv: AMA del kaQtTEQElV Éénmi TOlLc 
TAQOVOL Kal Vapoztv reol twov pelóviwv, 
ÉTUOTAMÉVOUS ÓTL TAC TOLAÚTAC OVUPOQAS al 
TTÓMELC ETAVOQOODVTAL TOAMLTEÍA XONOTH Kal 
tad TEQL TOV TÓAEMOV EUTELOÍALE. TUEQL WMV 
oUdelc AV TOAUÑOELEV AVTELTELV, (WS OU TN V EV 
éurreioiav puadov rtwv AMuv  éxopuev, 
rrOArteíav D” ola eival xoN, TAQA MÓVOLS ultv 
¿OTLV. WMV ÚTIAOXÓVTOV OÚK ÉOTIV ÓTTOS OÚK 


decenas de miles de cartagineses, se hizo con un 
poder más fuerte sobre sus ciudadanos, adquirió 
un poderío mucho mayor del que antes tenía, pasó 
su vida como tirano y dejó a su hijo los mismos 
honores y poderes que él tenía. 


46 Cosas parecidas a éstas hizo el rey Amintas de 
Macedonia. Pues, al ser vencido en combate por 
bárbaros y toda 
Macedonia, al principio pensó abandonar su tierra 
y poner a salvo su persona. Pero oyó que uno 
elogiaba la frase dicha a Dionisio y, como aquél, 
cambió de parecer. Ocupó un pequeño territorio y 
desde allí pidió ayuda. En tres meses ocupó toda 
Macedonia y pasó el resto de su vida hasta su vejez 


sus vecinos privado de 


como rey?*. 


47 Si examináramos todas las acciones parecidas 
nos cansaríamos de contarlas y oírlas. Pero si 
recordamos lo que ocurrió en Tebas, nos 
afligiríamos por lo pasado, pero tendríamos 
mejores esperanzas para el futuro. Los tebanos se 
atrevieron a sostener nuestros ataques y amenazas 
hasta que la suerte dio tal vuelta a sus asuntos, que 
pasaron de súbditos nuestros en otro tiempo a 
creer que nos debían dar órdenes ahora. 


48 Quien al ver los enormes cambios producidos 
crea que ya no los habrá en la actualidad, es muy 
insensato. Es preciso, por el contrario, que nos 
mantengamos firmes en las circunstancias 
presentes y confiemos en las futuras, por saber que 
ante desastres semejantes las ciudades mejoran su 
política y su experiencia en la guerra. Sobre esto 
nadie se atrevería a decir que no tenemos más 
experiencia que los demás, ni que somos los únicos 
que poseemos una constitución capaz para ello. Si 


nos pertenecen ambas cosas, es imposible que no 


3 Amintas, rey de Macedonia, padre de Filipo, reinó entre los años 394-370 a. C. fue derrotado por los ilirios el 393 a. C. y 


efectivamente se rehízo (DIODORO, XIV 92.3). 


AmMelrvov TOÁSouev Tw0V undetécov TOÚTIV 
TOMMNvV ¿ruuéleav reTOMuévOvV. 


[49] katnyooovo!L DÉ tivec TOV TOAÉMOV, Kal 
OLECÉOXOVTAL TV ATUOTÍAV ADVTOD, TexUMNoOÍOLE 
GáMorlc te TOMAMOS XODUEVOL KAL UÁÁÑLOTA TOLC 
rreol Nuas yeyevnuévons, kal Bavuálovow el 
TLVEC OÚTO xaderi «al rmapafpólw TOAYUAaTL 
TUOTEVELV AELOVOLV. 

¿yw 02 rroAdovc ev olóa OLA tOV TÓAEMOV 
meyádnv evoaquoviav ketnoapévouvs, TOAAOUG 
de TAC UTAQXOVONS ATOCTEONDÉVTAC OLA TT V 
elo vnv: 


[50] ovdév yao TOWV TOLOUÚTOV ¿OTLV ATTOTÓ MOS 
OÚTE kAKOV OUT AYaBóv, AMA” uc Av xoñNon tal 
TIC TOLC TOXYUACL KAL TOLE KALQOLC, OUTOS 
Aváykn kal TO tTédOS EkBalverv ¿e AUTO. XON 
Of TOUC MEV EL TOÁTTOVTACS TC El0NVNS 


eéTLOVMELV: É¿V TAÚTN) YAQ Th KATACTÁDEL 
TAELOTOV  ÚV TIC XOÓVOV TA  TIAQÓVTA 
DLAGUAÁEELEV: TOUC 0€ OVOTUXOUVTAC TW 


rOodéMw TOOCÉXELV TÓV VODV: ¿k yaQ TNS 
TAQAXNS Kal THC karvovoylac Battov Av 
metafoArs TÚXOLEV. (Mv fuelc dédoxa un 
TAVAVTÍA TIOATTOVTECS PAVDUEV: 


[51] Óte ev yao ¿env nuiv tovUPav, rAglOUc 
tovc ToOdémovc ¿nmolovMEDA TOD OÉéovtOoc, 
értelón Ó ele Aváyknv kabéctapev Ote 
kivO0uvevetv, Nouvxiac ¿mbOuvuoduev kal TteQl 
acpañeíac PovAevóueDa. kaíto. xQ TOUG 
PovAouévouvcs ¿AevBégovc elval TAC EV EK TV 
éTUTAYMÁTOV 0OUVONKAC peUÚyeriv (5 ¿yyUs 
dovAeíac ovOac, morelio0aL 2 tac OLAAMAyÁc, 
ÓTAV N Tte0LyéVO9VTAL TOV ¿xXBO00V N TMV 
DUVALIV TMV AÚTOV ÉELOWOWONV Th) TOV 
TOAEMÍCOV: (WE TOLAÚTINV ÉKACTOL TMV ElQñvnV 
ÉEOVOLV, OÍAV TUEQ AV TOD TTOAÉMOV TOMONVTAL 
TT V KATAÁVOLV. 


[52] G6v ¿vOvuovuiévouvs xQn ur] TooTTetwc ÚMAS 
autodc ¿upadetv elc aloxoacs Ouodoylac, unde 
0aBvuótEe0OV ÚTtEO TRAS TatoÍdoc Y TV ALAONV 
pavnval fPBovdevouévouvc. AavauvñoBnte 0€ 
TTOOS ÚMAS AVTOUS ÓTL TOV TAQEADÓVTA XOÓVOV, 
el TOAMLOQKOVMÉVN] TiVL TV TÓlewV TOV 


obremos mejor que quienes nunca han puesto 
mucho cuidado en estas dos cuestiones. 


49 Algunos critican la guerra y describen la 
inseguridad de su resultado. Utilizan muchos y 
diferentes ejemplos y sobre todo lo que nos ha 
ocurrido a nosotros. Se admiran de que haya quien 
confíe en un asunto tan difícil y peligroso. 


Pero yo sé que muchos obtuvieron una enorme 
felicidad gracias a la guerra y muchos también por 
culpa de la paz perdieron lo que tenían. 


50 Porque ni la paz ni la guerra son un mal o un 
bien absoluto, sino que, según como se las utilice 
en las dificultades y oportunidades, así 
necesariamente será su resultado. Quienes están 
en buena situación deben desear la paz —pues en 
ese estado mantendrían por más tiempo su 
prosperidad actual—, pero los desdichados han de 
poner su atención en la guerra, porque con el 
más 


desorden y renovación que produce, 


rápidamente cambiarían su fortuna. 


51 Temo que parezca que nosotros hacemos lo 
contrario. Pues cuando podíamos vivir tranquilos 
hacíamos más guerras de las necesarias, y cuando 
nos vemos obligados a correr peligros, ansiamos 
tranquilidad y  deliberamos sobre nuestra 
seguridad. Hace falta que quienes desean ser libres 
rehúyan los tratados que son órdenes y casi una 
esclavitud, y hagan reconciliaciones cuando 
venzan a los enemigos o cuando igualen su poder 
con el de aquéllos. Así cada uno tendrá la paz que 
corresponda a las condiciones en que terminaron 


la guerra. 


52 Si pensamos esto, no debemos lanzarnos 


precipitadamente a acuerdos vergonzosos, ni 


deliberar sobre nuestra patria más 


despreocupación que otros. Recordad que en otro 


con 


tiempo, si un solo lacedemonio corría en auxilio de 
alguna ciudad aliada sitiada, todos reconocían que 


ovuuaxiówv ic  MóÓvOoc 
Bon Oñoelev, ÚTTO TÁVTOV AV WUOAOYElTO TAQA 
TOVTOV yevécdaL TV OWwTnolav AaALTOLC. Kal 
TOUS MEéV TAEÍOTOUE TWIV TOLOÚTOV AVÓQODV 
TAQA TV TMOEOPUTÉOWV AV TLC AKOÚOELEV, TOUS 
Ó OVOUAOTOTÁATOUS Ex w KA Yyw OLeABElv. 


AaxedaLuoviwv 


[53] Ileóávorros ev yao elc Xiov siormievoas 
trmv ródw autwv óliédwoe: Boacidac Ó” elc 
AupíroAw eioeABcv, OAtyouc TTEQL AÚTOV TV 


TOALOQKOVMÉVwV  OULVTacGpevos, TroAÁAovc 
ÓVTAC TOUC TLOMLOOKODVTAS évikn ge 
maxóumevos:  Túlimmocs 02  XugakooloLc 


BonOÑñoac ov uóvov ¿xelvovs OLécWwOev, AMA 
Kal TMV ÓUVAMIV TV KOATODOAV AÚTOV Kal 
KATA YNV Kal 
alxuáAdwotov ¿Mafev. 


kata OdXtñdaTTAVv ÁÚTACDAV 


[54] karol rc OUK ALOXOOV TóÓTE HéV ÉKACTOV 
Nuov ikavóv eival tac AAAOTOÍAC TÓNELC 
DLAPUAÁTTELV, VUVL O? TÁVTAC UNÓE TELO0ADOAL 
TV NuetéVcAaV aUTOV DLADOCELV; Kal TV pév 
Evoornv kal thiv Acíav ueotnv rerromkéval 
TOOTTAÍWwV ÚTTEO TOV AAAwV TOAEMODVTAS, ÚTTEO 
de TñS Tratoldos oUTw paveows ÚUBoiloumévns 
unóz píav uáxnv aclav Aóyov palvecdal 
Mea xnuévous; 


[55] AAA” Eté0ac ev TróNELS ÚrTEO TÑS NuetÉDAS 
AQXNS TAC ECOXÁTAC ÚTrOMEliVAL TUOALOOKÍACc, 
AUToUS O” TUAS, ÚTTEO TOV UNdEV AVAYKACdONVAL 
TAQA TO OÍKALOV TTOLELV, Un? ikoav ole0BaL 
detv Úrteveykelv kaxorráBeav, AAMA CeÚyn pev 
ÍTTTOV AdNPAYOÓÚVTOV ¿TL Kal vdv ÓpaCOAaL 
TOÉPOVTAC, WOTTEO DE TOUS Elc TAC OELVOTÁTAC 
áváyxkac aqpryuévovs kal tOV kabd' nuégav 
évOgglc ÓVTAC, OÚTO TOLELOVAL TV ELONVNV; 

[56] O de  rávtwvV 
IAOTOVOTATOL DOKODVTEC eivaL Tv EMM vVwvV 


OXETALOTATOV, El 


con él venía su salvación. Cualquiera podría oír 
hablar a nuestros mayores de muchos hombres así, 
pero yo también puedo mencionar a los más 
famosos. 


53 Pedarito* navegó a Quíos y salvó su ciudad. 
Brásidas*” entró en Anfípolis, reunió en torno suyo 
a unos pocos de los sitiados y venció en combate a 
los sitiadores que eran muchos. Gilipo* vino en 
ayuda de los siracusanos y no sólo los salvó sino 
que apresó a todo el ejército que los acosaba por 
tierra y mar. 


54 ¿Cómo no sería una vergienza que en otra 
época uno sólo de nosotros haya sido capaz de 
guardar ciudades ajenas y, en cambio, ahora ni 
podamos ni intentemos salvar la nuestra propia 
todos? Si hemos levantado trofeos en Europa y en 
toda Asia cuando luchábamos en beneficio de 
otros, ¿no haremos ni un solo combate digno de 
mención en favor de nuestra patria tan claramente 
insultada? 


55 Y si otras ciudades han resistido los asedios más 
duros en defensa de nuestro imperio” ¿creemos 
nosotros que no debemos soportar ni un pequeño 
sufrimiento para no vernos obligados a actuar 
contra justicia? ¿Se nos verá incluso ahora criar 
troncos de costosos caballos*, mientras hacemos la 
paz como un pueblo que ha llegado a extrema 
necesidad y anda falto hasta del sustento 
cotidiano? 


56 Lo peor de todo sería que discutiéramos sobre 
estos asuntos con más negligencia que otros, 


%4 Harmosta de Quíos ayudó a los isleños que se sublevaron contra el dominio ateniense (TUC., VIII 553). 


% Brásidas socorrió a Anfípolis luchando contra el general ateniense Cleón. En esta acción Brásidas perdió la vida y desde 


entonces fue considerado como héroe local en Anfípolis (TUC., V 8.11). 


36 Gilipo venció al general ateniense Nicias y capturó a todo su ejército en la desastrosa campaña de Sicilia el año 414 a. C. 


27 Tespis y Orcómeno sobre todo (cf. JENOF., Hel. V13.1-4). 


38 Caballos de carreras, ya que, según nos dice JENOF. en Hel. VI 4, 11, la caballería militar lacedemonia estaba mal 


organizada. 


0xBvuóte0OV TV AAAOwV PBovAevoóuEda TreQl 
TOÚTOIV. TÍVAC YAQ ÍCUEV, WV Kal TOMOACOAL 
vela Aclóv ¿OTu, OÍtives árTa € mttnDévtec 
kal uuac elopoAns yevouévns OÚTOS AVÁVOQOwS 
Wwuolóynoav TOOOTTATTÓMEVA 
TOMOELV; TUS O” AV OL TOLODTOL TOAUV X0ÓVOV 
OVOTUXOUVTEC AVTAQKÉCELAV; 


TÁVTA TA 


[57] tic 0” oUK Av éruiupunosiev nulv, el 
Meconviwv ÚTtEo TAÚTNC TAC XwOAS ElKOOLV ETn] 
rodo0kndévtaov huele OUT TAXÉéwS KATA 
OUVOÑKACS AVTNC ATOCTAÍNUMEV, Kal und tv 
TOOyóvov uvnoBelnuev, AAA” Tv Ekelvol peta 
TOMMOWV TIÓVOV Kal KLVOÚVOWV EKTÑOAVTO, 
TAaútnv  ñuelc Aóywv  TtelODéÉvtEC 
ATTOPBÁAÑOLMEV; 


MN 


ÚTTO 


[58] Gv ovdiv éviol poovtidAVTEC, AMA TÁDAS 
TAC ALOXÚVAS ÚTTEOLOÓVTEC, TOLAUTA 
ovufouvAevovoV Úutv, ¿e Mv elc Ovelón TV 
TÓMV KATAOTHOOVOLV. OUT 02 ToOO0BÚMwS 
ETT YOVOIV  ÚMACS TIOS TAQADOVVAL 
Mecofvnv, ote kal OlegeABetv ¿tóÓAunoav 
TÑV te TM TódeOoS ACOÉVELAV KAL TV TOV 
TOAEMÍwV OUÚVAutv, KedeÚ0VOLY, 
ATOKQÍVACOAL TOUS EVAVTLOVMÉVOUS AÚTOIC, 
PonBeiav  TroO0COOKWVTES. ÑeEeLv 
dvakedevóueda rrodepelv. 


TO 


at 


TIÓDEV 


[59] ¿yw de peylorn vv y yoduar ovuuarxiav sival 
kad PeBoLotáTN V TO TA Ola LA TOÁATTELV (elkOc 
ya kal tv tOV Bewv eUVoLAV yevécDal Meta 
TOÚTOV, ElTTEO XOQN Tre0l TV pelMóviwv 
tekumalozodaL tolc Món yeyevnuévolc) , TOOS 
€ TAÚT) TO Kkadwc ToOAitevEODAL Kal 
owpoóvos Env kal uéxo: Bavátov uáxeoDal 
tolc TOMEMÍlOLS ¿DÉNervV «al undev oUTO Oelvóv 
voíCelv (WS TO KaAKGdc AKOVELV ÚTO TOV 
TOAÁTOÓV: A uMadov Nutv ñ TOS ANMoLc 
AVOQOTIOLS ÚTTAOXEL. 


[60] re0” iv ¿yw TrroAVd Av fdov rroAeuolnv TN 
meta TrodAwv uuorkidwv: OLÓXA yAaQ Kal TOUG 


TOWTOUS ÑMODV lg TAÚTNV TMV  X0WOAvV 


cuando somos los griegos con más fama ele 
dureza. ¿Sabemos de algún pueblo digno de 
mención que vencido una sola vez y ante una 
única invasión” se haya plegado a obedecer las 
órdenes tan cobardemente? ¿Cómo ese pueblo 
soportaría una desgracia prolongada? 


57 ¿Quién no nos censuraría, si los mesenios 
resistieron 20 años el asedio en defensa dé su 
tierra, que nosotros renunciáramos a ella con 
tanta rapidez mediante tratados? ¿Quién no lo 
haría, si olvidándonos de nuestros antepasados, 
que con muchos trabajos y peligros adquirieron 
aquella 
convencidos por palabras? 


tierra, nosotros la  abandonáramos 


58 Nada de esto piensan algunos, sino que, 
desdeñando todo pudor, os dan unos consejos que 
llevarían la ciudad al deshonor. Con tanto 
entusiasmo os impulsan a entregar Mesenia que se 
atrevieron a contar la debilidad de nuestra ciudad 
y el poderío de los enemigos. Y nos obligan a 
quienes somos sus adversarios a responder de 
dónde pensamos obtener ayuda para exhortaros a 


luchar. 


59 Yo creo que la alianza más grande y firme es el 
actuar con justicia? —pues es verosímil que 
quienes obran así tengan la benevolencia divina, si 
hay que demostrar con los sucesos ya pasados los 
futuros— y además el gobernarse bien, el vivir con 
prudencia, el querer luchar contra los enemigos 
hasta la muerte y el pensar que no hay nada más 
terrible que la mala opinión de los conciudadanos. 
Nosotros poseemos estas cosas en mayor medida 
que los demás hombres. 


60 Con su ayuda yo combatiría mucho más 
gustosamente que con el concurso de muchas 
decenas de miles de hombres. Sé que los primeros 


% La del general tebano Epaminondas que comentamos en nota anterior. 


40 Durante la primera guerra de Mesenia; cf. PAUS., IV 13.4. 
4 Cf. nota 24. 


Apreomévovs od TW TAÁAÑNVDEL TOV AMwvV 
rre0ryevouévouve, AMA TOS AQETALC Tale Tale 
ÚT” ¿MOD TOOELONMÉVALC. MOT” OÚK AELOV OLA 
TOUTO poBeiodaL tovES TOAEMloVc, ÓtL TOAMOL 
TUYXÁVvovOLV Óvtec, AMA TOA MAAAOV ET 
éxelvoss Oaqoetv, Ótav Ó00uMev ñuac uev 
AUTOUS OÚTOS EVIVOXÓTAS TAC OVUPOQAS WE 
ovdévec AMAOL TOTIOTE, 


[61] kal tolc te VÓMOLE KAL TOLC ETUTNOEÚMACIV 
¿Muévovtas oic ¿E AQxNS KateoTnoáa peda, tTOVE 
dé unós tac evtUXÍLaS péerv OUVapiévove, AMA 
ÓLATETAQAYMÉVOUS, KAL TOUS MEV TAC 
ovuuaxidas rródelc Kata da ufbávovtac, TOUE OE 
TAVAVTÍA TOÚTOLS TOÁATTOVTAC, AAMOUS DE TTEQl 
XW0aS TOS ÓMÓQOLS AUPLOPNTODVTAC, TOUC DE 
maddov AMMMA01S pBovodvtacs Y TOO NuAc 
TOAEMOUVTAC. davuálw TtwV puelCw 
ovuuaxtav  EntoúvtwV, Wv ol  roAdépuol 
TUYXÁVOVOLV EEAMAQTÁVOVTEC. 


WOTE 


[62] el 02 Del kal rreol TOovV ¿¿wBev PonBerwv 
elrtelv, T]yoduoL TroOAAdoUS éceodal  TOUG 
PBoudouévous ¿mapuúverv Nuiv. értiota al yaQ 
roWwToV uev ABnvalouvc, el kal un rávta ue 
Nuov elo, AAA” úrtéo ye TÑÁS Cwtnolac Thc 
NuetéQACS ÓTLODV AV TOMOOVTAS: ÉTTELTA TOV 
GáMO0wvV TródewvV ¿otiv Ac OpoÍWws AV ÚTTEO TV 
NHTV- COUUPEQÓVTOV  (WOTTIEO auralc 
PBovAevoouévas: 


TV 


[63] éti 08€ Atovúciov TOV TÚQAVVOV Kal TOV 
Atyuritiwv Paca kal TOUS AAÁOUCE TOUS KATA 
tv Acíav óuváotac, kabD' Ócov ÉKkactol 
DÚVAVTAL, TOO0ÚMWS AV ÑULV ETLKOVONTOVTAS: 
TIOOS DE ToÚTOLE kal twvV EXMAMNvwv toUVC Tale 
ovVOÍAaIS  TOOÉXOVTAS. KAL TAILS  OÓSALc 
TOWTEVOVTAC Kal PedtictTwAV  TOAYUÁTOV 
¿TILOVMODVTAC, El KAL UNT OUVEOTÍKACU, 


de nosotros que llegaron a esta tierra no vencieron 
por su número a sus anteriores habitantes, sino por 
las virtudes que acabo de contar. Así que no es 
motivo para temer a los enemigos el que sean 
muchos, antes bien, debemos confiar mucho 
cuando vemos que somos nosotros los que hemos 
soportado las desgracias como nunca otros lo 
hicieron, 


61 y que mantenemos las leyes y costumbres que 
establecimos desde el principio. Vemos, en 
cambio, que nuestros contrarios no son capaces de 
mantener su buena suerte, sino que andan 
de 
haciendo otros lo 


desconcertados, apoderándose unos las 
ciudades aliadas suyas, 
contrario, otros discutiendo con sus vecinos sobre 
las tierras, y algunos con más odio entre sí que 
ganas de luchar contra nosotros. Por eso me 
asombra que busquemos una alianza mayor que 


los propios errores enemigos?. 


62 Pero si hay que hablar de una ayuda exterior, 
creo que serán muchos los que quieran 
socorrernos. Pues sé en primer lugar, que los 
atenienses, aunque no estén totalmente a nuestro 
lado, sí harán algo por nuestra salvación*. Hay 
además otras ciudades que decidirán en provecho 
de nuestros intereses como lo harían sobre los 
suyos propios. 


63 También Dionisio el tirano*, el rey de Egipto* 
y otros monarcas asiáticos* según cada uno 
pueda, nos socorrerán con entusiasmo. Aparte de 
éstos, los griegos sobresalientes en riquezas, 
destacados por su renombre y deseosos de gloria, 
aunque todavía no estén con nosotros, nos tienen 
simpatía y es natural que en ellos pongamos 
grandes esperanzas para el futuro. 


2 Todas estas enemistades y disturbios en el seno de la confederación tebana pueden referirse a distintos pueblos. Así 
conflictos entre arcadios y aqueos, luchas en Elide entre demócratas y oligarcas (JENOF., Hel. VII 4, 33 ss.). Discusiones 
sobre fronteras las tenían los atenienses y tebanos a propósito de la ciudad de Oropo, y también eleatas y arcadios. 

43 Los atenienses habían actuado de mediadores entre Esparta y Arcadia y habían defendido a Eufrón de Sición contra 


Tebas (JENOF., Hel VII 4, 13). 


4 Se refiere a Dionisio el Joven, que empezó a reinar el año 367 a. C. 
4 El rey de Egipto, Nectanebo (378-364) tenía interés en ayudar a Esparta, ya que Tebas contaba con protección persa 


(JENOE,, Agesilao 11 27). 


46 Acaso Mausolo, de Caria, que se sublevó contra Persia el año 362 a. C. 


aMAa rats y” evvolais He0” Nuov ÓvtTAac, év Oic 
rreQl TwvV pEeMóvt0wV elkótOC Av ueyáñac 
¿Arridac ÉXOLuev. 


[64] ovual 02 kal tov AAAO0V ÓxAov tTÓV ¿v 
Tleldorrovvñow kal tov ónuov, OÓv olóueDa 
mádiota rodepmetv nutv, roBeiv non TnvV 
Nuetécav ¿muédeav. OvdEv ydQ  AÚTOIC 
ATOOTAOL yéyovev (Mv Too0cedóÓxnoav, AMA 
ávtl pév tnmc  ¿devdeolac  toUVavtiov 
aropéfniev (ATOAÉCAVTES yAQ AÚTOV TOUS 
PeAdtíctovc éTrtl TOLE XELOÍCTOLS TV TOÁLTOV 
yeyóvacotiv), AGvti de TRS aurtovoulac elc 
rTOMAc kal Oervac AVOMÍAS EUTETTOKACUV, 


[65] e¡OuouévoL De TOV AAAOV x0ÓVOV LEB uv 
¿q EtégOUS léval, vOv TOUC AMAO US Ó0WOWV Ep ' 
AÚTOUS OTOATEVOMÉVOUC, KAL TAC OTÁCELS, AC 
ETUVOÁVOVTO TIQÓTEQOV TAO” ETÉNOLE OVOAC, 
vVUV TTAQ' AÚTOLE OALyOU Delv ka0” EKACTNV TV 
Nuégav yryvouévas, oÚTO D' wuadiouévol tai 
ovupopais elo, Wwote undéva dLxyvoval 
OUVACOAL TOUS KÁKIOTA TOÁTTOVTAC AUTOV: 
ovde ula yao ¿ori tTOV TÓAEwV AkÉéQaloc, 


[66] ovd” % Tic OÚUX ÓMÓDOUS ÉxEL TOUC KAKODC 
TOLOOVTAC, WOTE TEeTUNODAL EV TAC XDOAC, 
reTOVB8NOVAL DE TAC TÓNELC, AVACTÁTOUC Ó% 
yeyevnodal TOUS  OlkOUS TOUS lOÍLOUc, 
AVECTOAGPOAL 08 TAC TOALTEÍAC  KAL 
katadeAvodal TOUS VÓMOUC, MED” Hv OLKODVVTEC 
evdaryuovéotatol tv EXAÑNvVwv ñoav. 


[67] oÚTO O” ATTÍOTOS TA TOOS PAS AUVTOUC KAL 
ÓvoOmevoc gxovotv, dote padAov tovc TOAÍTAC 
Y) TOUS TOAEMlOUE DedlaCiV: AvTL OS TMC ES 
Nuo0v óÓuovolas kal TAC TAaQ AMMAODV 
eurtoQías ele toCaAÓTNV Apuuélav ¿AnlúBaciv, 
00” ol ev kektnuévol tac ovOÍac MdLOV Av gis 
mv Bálattav TA OPéTEO aUTOV ExfBádolev Y 
TOLC deouévols ETAQKÉCELAV, ol de 
KATADEÉCTEQOV TIOQÓTTOVTES OVÓ. Av EebQElvV 
décaivtOo padMov NN TA TOV  EXÓVTOV 
apelécdal 


64 Creo 
peloponesio, incluso el democrático, el más hostil 


también que el restante pueblo 
a nosotros, según pensamos, añora ya nuestro 
gobierno. Pues, al separarse de nosotros, no 
obtuvieron nada de lo que esperaban, sino que en 
lugar de libertad les vino lo contrario. Murieron 
los mejores de ellos a manos de los peores 
ciudadanos y en vez de autonomía cayeron en las 
más numerosas y peores ilegalidades. 


65 Acostumbrados en otro tiempo a marchar a 
nuestro lado contra ajenos, ven ahora que otros 
hacen expediciones contra ellos y las revueltas 
civiles que antes sabían que se producían en otras 
ciudades, ahora en cambio les falta poco para 
tenerlas ellos a diario. Tan igualados están por las 
desgracias que nadie podría distinguir quiénes de 
ellos son los que están en peor situación. 


66 No hay, en efecto, ninguna ciudad libre, ni que 
no tenga a enemigos por vecinos. Así las tierras 
están  arruinadas, arrasadas las ciudades, 
destruidas las casas privadas, derribadas las 
constituciones y abolidas las leyes bajo cuyo 


gobierno eran los más felices de los griegos. 


67 Es tal su mutua desconfianza y odio, que temen 
más a sus conciudadanos que a los enemigos. 


En lugar de la concordia que tenían bajo nuestro 
gobierno y de su mutuo bienestar, han llegado a 
tal insociabilidad que los ricos con más gusto 
tirarían al mar sus propiedades antes que ayudar 
a los necesitados, y los pobres preferirían arrancar 
esas riquezas a sus propietarios mejor que 
encontrárselas. 


[68] katadúcvavtes De tac Buvolacs Emi TV 
PBouav apártovov AaMMAOUC: TAglouUc DE 
EeUÚYyOVOL VUV Ek LAS TÓAEWC Y] TUQÓTEQOV Éé 
anráons This Ilehorovvioov. kal TOCOUTOV 
armoldunuévov  kakov, 
raQadedepuuéva tv elonuévov ¿otiv: ovOev 
yaQ Ó TL TV dEliVOV N xañertov OUK ¿VvtavDda 
OUVOSDVAMNKEV. 


TOA  TAglw TA 


[69] Ov oí uev ñón MeOTOL TUYXÁVOVOLV ÓVTEC, 
ol de ÓMx Ttaxéwv ¿urAnoOncovtal, 
EnTRHOOVOÍ TIVA TV TAQÓVTOV TOAYUÁTOV 
evoelv ATAMAayñiv. un yao oled0” autouc 
Mevelv éTtl TOÚTOLC: OÍTLVEC YAQ EU TIOÁATTOVTEG 
ATELTIOV, TUÓNS AV OÚTOL KAKOTABODVTEC TOALVV 
XOÓVOV KAQTEONOELAV; WOT OU HMHÓVOV NV 
maxóumevo: viknowuev, GA” ¿av nouxiav 
éxovtec  TteQluelvouev,  ÓWE0CO.  AUTOUVC 
metafalddouévous uévous kal TMV Nueté0av 
ovuaxtav CwtTnolav avtOV eival vouiCovtas. 
tac uev oUV ¿ATTÍOAS EX w TOLAÚTAC. 


ot 


[70] tocvodtOV O ATÉXw TOV TOMOAL TL TV 
TOOTTATTOMÉVOV, WOT El unóév yfyvotto 
unos Pon Bellas unóauóDev 
TUYxávoluev, AMA twov 'EdAANvwv ol uév 
Aducotev Nuas ol de TEQLOQMWEV, OVO” AV OÚTO 
pmetayvoínv, AÁÁA TIÁVTAC AV TOUC ¿K TOU 
rmodéuov  kivdúvouvs  Úrtouelvayut  TIUQLV 
TOMOACDÓAL TAC OmoAoytac TAÚTACS. 
aloxuvBezínv ya Av Úrteo Aupoté0wv, Elte 
KATA YVOÍMUEV TWV TOOYÓVOV (WS ADdÍKwc 
Meoonvíovuc ApellovtO TNV  xwWOaAYV, 
éxkelvwv Ó00ws ktTnOAMÉVOV KAL TOOONKÓVTOS 
MEC TAQA TO DÍKALOV OUYXWONTALMÉV TL TEQL 
AUTNC. 


TOÚTOV 


ElT 


[71] toútwvV puéev obv ovdétegvov rromtéov, 
Okerttéov 0 Órac Gélwc NUWV  AÚUTOV 
TrOodeuñoouev, kal un tovc  el8iouévovc 
¿éykouráCerv thv Tróldw ¿dMéy2ouev wevdelc 
Óvtac, AMA ÑNuUAacS  AÚTOUG 
TAQATXÑNOOMEV, WOTE OokElV ¿ékelvove ¿AA TTO 
TOIV ÚTTAQXÓVTOV elonkéval TreQl NUOv. 


TOLOÚTOUG 


68 Abolieron los sacrificios y se degúellan unos a 
otros sobre los altares”. Ahora son más los que 
huyen de una sola ciudad que cuantos antes lo 
hacían de todo el Peloponeso. Y aunque son tantos 
los males enumerados, son muchos más los que 
quedan por decir. No hay maldad ni dificultad que 
no haya coincidido allí. 


69 Hay quienes ya están abrumados, otros lo 
estarán en poco tiempo, y buscarán encontrar 
algún escape a su actual situación. Pues no creáis 
que se aguantarán en ella. Pues ¿cómo soportarán 
largo tiempo el sufrir quienes se cansaron de vivir 
bien? Por eso no sólo si vencemos en el combate, 
sino aunque nos quedáramos tranquilos, veréis 
que ellos cambian de bando, por pensar que la 
alianza con nosotros es su propia salvación. Tales 
son las esperanzas que tengo. 


70 Tan lejos estoy de aceptar alguna de las órdenes, 
que aunque no ocurriera ninguna de estas cosas ni 
recibiéramos ayuda alguna, sino que unos griegos 
nos injuriaran y otros nos despreciasen, ni aun así 
cambiaría de parecer. Por el contrario, arrostraría 
todos los peligros derivados de la guerra antes que 
cumplir estos acuerdos. Pues me avergonzarían 
estas dos cosas; 
antepasados como si hubieran arrebatado a los 


que reprocháramos a los 


mesenios su tierra injustamente o que, aunque se 
admitiera que la adquirieron con corrección y 
conveniencia, nosotros abandonáramos ni siquiera 
una parte de ella, contra justicia. 


71 Nada de esto debe hacerse, sino examinar cómo 
lucharemos de acuerdo con nuestra propia 
dignidad y demostraremos que no mienten 
quienes acostumbran a elogiar a la ciudad. Antes 
bien, procuraremos dar la impresión de que 
nuestros panegiristas hablan sobre nosotros en 
términos inferiores a lo que nos corresponde. 


17 Se puede hacer alusión a la masacre de Corinto (cf. JENOF., Hel. IV 4, 3), al asesinato de unos suplicantes aqueos 
refugiados en el templo de Poseidón (PAUS., VII 25) o a los sucesos de Argos del año 371 a. C. (DIOD., XV 58). 


[72] otual pev obdv ovdev ovufbñozobal 
OELVÓTEQOV TWV VUV TAQDÓVTOV, ALA TOUS 
éxB0o0ouc toLadta PovAevaeoDaL Kal TOÁAEEL, 
¿E Gv ¿mavopdWwoovowv nuac: av 0d Ga 
vevodÓuev táwV E¿ATÍÓWV Kal TAVTAXÓDEV 
¿sgeroyoueda kal unde trv rróAiv ¿ti O0uvwueDda 
DLAGUAÁTTELV, xadera pév ¿gotiv A pédMAo 
Méyetv, ÓuOws O OUK OKVÍNOWw TAQONTIÁACACOAL 
TreQLl AUTOV. kal yao ¿cayyedBOnval tolc 
“EdAnot kadiíw TADT ¿OTL kal ualdiov 
AQUÓTTOVTA TOIC MUETÉOOLS POOVNACLUV, (MV 
éviol tiVes Nutv CUMBOVAEÚOVOLV. 


[73] pnutl yao xonval TOUS Mév yovéac TOUS 
NuetéQOUS AÚTOV KAl TOUS TOA KAL TAC 
yuvalkac kal tov ÓxAov tóv AáAAOV ¿xk tTñc 
rrÓMEOS Ekrtéui aL tOUC ev ele LiceAlav, TOUS 
0” gic Kuenvnv, tovS O” gig TMV Árielgov ( 
ACuevoL Ó' AVTOOS ÁTTavtEC OUTOL OÉEOVTAL KAL 
xw00a TOMAR kat toc AMAS TaAdS TEOL TOV Blov 
eUTtOQlOtic, OL Mév xáQuV ATOdDLÓVTES Mv El 
reTtóÓVOACIV, OL DE kouLelO DAL TOOTOÓOKGVTEC 
WV AV TOOUTÁAQEWOLW) , 


[74] úrtoAepO0évtac De TOUS PovAouévouc karl 
Ovvapévous kivóuveverv TNC péev TióAEwc 
apetodar xal tTOV AMOwvV kTpuátov, TANV ÓdA 
av otoí T” Quev arevéykacOoL pue0” nuwv 
AUTOV, KATAdAfpóvtac 02 xwolov, Ó TL Av 
EXVOOTATOV Kal  TUQOS TÓMEMOV 
OUUPOQUWTATOV, AyElv Kal «pégelv TOUS 
TOAEMÍOUVE Kal KATA yNV Kal kata Bádarttav, 
NMEeTÉQUwV 


TOV 


É0mc av TUAVOODVTAL TV 


aupLo Bn TOVVTEC. 
[75] kal TaAuT ¿AV TOAUÑOWUEV kal un 
KATOKVNOWUEV, ÓYEODE TOUS VUV ETUTÁTTOVTAC 
[keteÚ0VTACS Kal deouévouvs Nuwv Meco vn v 
arodaffetv kal TOMCACOAL TV ELO VNV. 

rOÍA y AQ Av TOV TÓAEO0V TOV ¿v Ile dorrovviow 
TOLOUTOV TiÓAgMOV Úrtopelvelev, Olov elkOc 
yevécdar PBovAndévtowV uv; tívec D' OÚK Av 
exrmdayetev kal  Oeldalev  OTOQATÓTEDOV 
OUVLOTÁAMEVOV TOLAVTA EV DLATTETOAYUÉVOV, 


72 Creo que no nos ocurrirá nada peor que la 
situación presente, sino que la manera de deliberar 
y actuar de los enemigos será la que nos ayude a 
restablecernos. Pero si nos engañamos en nuestras 
esperanzas, si nos atacan por todas partes y ni 
siquiera podemos defender la ciudad, es duro lo 
que voy a decir, pero no vacilaré en hablar con 
franqueza. Pues que los griegos conozcan mis 
palabras es más hermoso y más acorde con nuestra 
manera de pensar que los consejos que algunos os 
dan. 


73 Afirmo* que es preciso enviar fuera de la 
ciudad a nuestros padres, hijos, mujeres y a todo 
el pueblo, unos hacia Sicilia, otros a Cirene, otros 
al continente* —todos los acogerán con alegría y 
les proporcionarán mucha tierra y los demás 
recursos necesarios para la vida, en parte por 
agradecimiento por los beneficios que recibieron, 
en parte esperando granjearse nuestra amistad con 
su iniciativa—. 


74 Recogidos los hombres que quieran y puedan 
correr riesgos por la ciudad, saldremos de la 
ciudad sin otros bienes que cuantos podamos 
llevar con nosotros, tomaremos el territorio más 
seguro para la guerra y 
devastaremos a los enemigos por tierra y mar 


y conveniente 


hasta que desistan de discutirnos lo nuestro. 


75 Si nos atrevemos a esto y no nos echamos atrás, 
veréis que quienes ahora nos mandan vienen a 
suplicamos y a pedirnos que recobremos Mesenia 
y hagamos la paz. 

¿Qué ciudad peloponesia resistiría una guerra 
como la que podríamos hacer si quisiéramos? 
¿Quién no se asustaría y temería a un ejército firme 
que ha ejecutado cosas así, que está indignado 
justamente con los adversarios responsables de 


48 Un plan parecido al que aquí expone Arquidamo se había ya pensado con anterioridad en Esparta (cf. TUC., 181). 
% Sicilia tenía amistad con Esparta a través del tirano Dionisio el Joven, Cirene era antigua colonia espartana y el continente 
puede ser Asia Menor, lo más probable, o el Sur de Italia, la Magna Grecia. 


Ómatiwcs 02€ TOLS ALTÍOLS TOUTOV WOYLOUÉVOv, 
arovevonmévoc 02 rrooS TO Cn v OLakeluevov, 


[76] at tw ev TxXOANV Ayetv kal unde reol ev 
áMO dLatolferv N TeQL TOV TÓdEMOV TOLC 
EEVIKOIS OTOATEÚMADIV WuMOLwuévov, tale 0 
AQETALS KALTOL EÉTITNOEÚMACL TOLOUTOV OlovV ÉE 
ATÁVTOV AVOQOTWV OÚDELE AV OUVTÁAELEV, ÉTL 
02 unóeuia ToAitela tetayuévn xowuevov, 
aÁMa Buvoavketv kal TAAVADOAL KATA TMV 
xwoav duvápuevov kal Oadiwc uev ÓMOgOvV Oic 
av PBovAntal Yyryvóuevov, TOUS Ol TÓTOVC 
ÁTTAVTAS TOUS TOOC TOV TTÓAEMOV CUUPÉQOVTAC 
rartoídac eva vouiCov; 


[77] éyw ev yao olual twv Aóywv Móvov 
ondévtwV TOUÚTOV KAl ÓOLACTAQÉVTOV Elc TOUS 
“EAAnvac elc TOAANV TAQAXN)V KATACTÑHOEOVDAL 
TOUS ¿xB0o0odvs uv, ¿ti de padAov, Tv kal 
téMOC ¿TUIDELVAL TOÚTOLE AVAYKACODMEV. TÍVA 
yao olmBwuev abutovs yvawunv ése, Ótav 
AÚTOL EV KAKOS TÁAODXwOLW, Nuacs de undev 
OÚVWVTAL TUOLELV; 


[78] kal tac umev abrtov Tródelis lówOtv elc 
roAdiopkiav kabeotnkviac, tiv 0” NuetéQav 
OÚTOJ  OleOKEVACUÉVNV unkéti  Tñ 
OUVUPOQA TAÚTN) TUEQUECELV; ÉTL OE TV TOV 
OWMUÁTOV TOOPNV NuLV ev dadíav odOav éx Te 
TOIV ÚTIAQXÓVTOV Kal TOIV Ék TOD TOMÉMOV 
yryvopévov, abutolc de xadermmv dia To un 
TAUVTOV ElVAL OTOATÓTEDOV TE TOLOVTOV ÓLOLKELV 


WOTE 


TOUS ÓxXAouS TOUC Éév Talc TIÓNEOL 


OLATOÉPELV; 


«al 


[79] 0 de TávtwV AAYLOTOV EKEÍVOLC, ÓTAV TOUS 
ev Muetégous oikelouvc ¿v rroMMaic eurtoolaas 
TUVOÁVOVTAL yeyevnuévouc, todcS Y” autOvV 
Ó0Q0OV Kka0' Exkdáotnv TRhV NuéVQav TV 
Aavarykaldv  évdeglc  ÓVTac,  kal uno 
ETTUKOVONOAL OUVIVTAL TOS KAKOLS TOÚTOLC, 
AM” EOyatómevol EV TV XOQAV TA OTÉQUATA 
TOOATOAMÚWOLY, AQyOV Dl  TUEQLOQWVTEC 
undéva xoÓóvov AVTAQKELV OLOL T' MOL. 


estos hechos, y en una situación desesperada 
respecto a la vida? 


76 Un ejército que por su dedicación y por no 
gastar el tiempo en otra cosa que en la guerra se 
parece a un cuerpo de tropas mercenarias”, pero 
tan notable por sus virtudes y hábitos que ningún 
hombre podría formar uno igual. Además no es 
utilizado por ningún estado establecido, sino que 
puede vivir al aire y andar por el territorio y 
acercarse con facilidad a los que quiera, y que 
además considera patria todos los lugares 
convenientes para la guerra. 


77 Yo creo que con sólo decir estas palabras y 
extenderlas entre los griegos, nuestros enemigos 
caerán en enorme confusión, y más aún si nos 
vemos obligados a llevarlas a cabo. ¿Qué opinión 
creemos que tendrán, cuando lo pasen mal y no 
nos puedan hacer nada? 


78 ¿Qué pensarán al ver sus ciudades sometidas a 
asedio y la nuestra, en cambio, organizada de tal 
manera que nunca caerá en semejante desgracia? 
¿Y cuando, además, vean que nos es fácil alimentar 
nuestros cuerpos con lo que tenemos y lo que nos 
resulte de la guerra, y difícil para ellos a causa de 
que no es lo mismo administrar un ejército que 
mantener las poblaciones de las ciudades? 


79 Lo más doloroso de todo para ellos será cuando 
sepan que nuestros familiares se encuentran en la 
mayor abundancia y vean que los suyos carecen de 
lo necesario para el sustento cotidiano, y no 
puedan auxiliarlos en estos males, sino que 
pierdan las semillas al trabajar la tierra y si la dejan 
sin cultivar no sean capaces de resistir tiempo 
alguno. 


50 En el siglo IV a. C. se prefieren las tropas mercenarias por su movilidad. 


[80] aAMa yao lowc aBO00L00ÉVTEC Kal koLVOv 
TOMOÁAMEVOL OTOATÓTEDOV 
TAQAKOA0UONCOVOL Kal kWwAvCoVOV NuAc 
KaKG0S TIOLELV AÚTOUC. kal TÍ Av evEaiueDa 


madov  N  Aafetv  TAnoLiáCovtac Kal 
TOAQATETAYUÉVOUS KAL  TUEEQL TAC  AÚTAC 
dvoxwoíac  uMlv  AVTLOTOATOMTEDEÚOVTAC 


AVOQOTOUVS ATÁKTOUS Kal uryádac kal roMotc 
AQXOVOL XOWUÉVOUC; OVOEV ya Av TrodAnc 
rmoayuatelac Oeñoelev, AÑAMA TaAXxéwC Av 
AUTOUCE ¿EAVAYKÁACALUEV EV TOIC NMMETÉNOLE 
kouoolc AMA UN TOLS AÚTOV TOMOADÓAL TOVC 
KIVOÚVOUC. 


[81] éruAtrioL 0” iv TO Aorrtóv égos TRAS NMÉéDAC, 
el Tác nAgoveclac tac ¿couévac Aéyev 
ETUXELONTALUEV. EKELVO Ó OÚUV TTACL PAVEQÓV, 
óti TOV EMMvov dievn vóxauev oU Ty eyéDel 
Tc TÓNEWS OVOE TW TANDEL TOV AVOQOTOV, 
AM” ÓtL TV TOA LTEÍAV OLO0ÍAV KATEOTNOAMEDA 
otoatortéów  kalwc  Oltoicovuévw kal 
rrel0ar0xetv ¿OÉdOvTtL TOLC AQXOVOLV. Tv OÚV 
elltikoLves TOUTO TOMOUEV, Ó urunoapuévols 
MTV OUVÍVEYKev, OUK A0nA0vV ÓTL OdardiwS TV 
TOMEMÍwWV ETIKOATÑOOMEV. 


[82] lcuev Ó¿ kal TOUS OLKCLOTAC TAUVTNOL TÑS 
rÓMEwS  Yyevomévovs, ÓTL  putkoQ0v  puev 
otoatórtedov elc tr v Iledorróvvnoov gionAdov 
éxovtec, mMOMw0vV 02 kal pMeyádov Tróldewv 


eko4tnoav. kadov obv puruñoacdal TOUS 
TOOYÓVOUVS, Kal TÁAV ¿TL TNV AQXNV 
emaveADóvrac, ETtelÓn TOODETTAÍKAMEV, 
TELQABNVAL TAC TLUUACS KAL TAC OVVACTELAC 
avadafelv, Ac  TIOÓTEQOV  ¿TUYXÁVOUEV 
ÉXOVTEC. 


[83] tTávI0wV 0” Av DelvÓTATOV TOMOAuev, el 
ouvveidótes Alnvatois ¿kALTodOL TV AÚUTOV 
xwoav úrteo this tówv EdANvwv ¿MevBegíac, 
ñuelc und” úrteo The NuetÉDAS AYTOV OwTNOÍAS 
apécdal tic TrÓAEwC TOAUÑoaruev, AAA dDéov 


80 Pero, quizá, agrupándose y formando un 
ejército común nos seguirán de cerca e impedirán 
que les hagamos daño. ¿Qué desearíamos más que 
encontrar cerca, en orden de batalla, acampados 
frente a nosotros en el mismo terreno difícil, a unos 
hombres indisciplinados, mezclados unos con 
otros y que necesitan muchos jefes?*!. No habría 
necesidad de mucho esfuerzo, sino que con 
rapidez les obligaríamos a combatir en el 
momento favorable para nosotros, mas no para 
ellos. 


81 No bastaría lo que falta de día si intentáramos 
contar las ventajas que se derivarán. Pero para 
todos es evidente esto, que hemos aventajado a los 
demás griegos no por el tamaño de nuestra ciudad 
ni por el gran número de habitantes”, sino porque 
establecimos un régimen político semejante a un 
ejército bien organizado*” y que quiere obedecer a 
sus jefes. Si esto nos distinguió cuando sólo era 
una imitación, es indudable que si la identidad de 
nuestro régimen con un ejército fuera total, con 
facilidad venceríamos a los enemigos. 


82 Sabemos que los fundadores de esta ciudad 
tenían un ejército pequeño cuando llegaron al 
Peloponeso, pero que se impusieron a muchas y 
grandes ciudades. Es hermoso imitar a los 
antepasados y volver de nuevo a los orígenes, y, 
puesto que sufrimos un descalabro, intentar 
recuperar los honores y poderes que tuvimos 
antes. 


83 Nos portaríamos de la peor manera si, después 
de saber que los atenienses abandonaron su tierra 
por defender la libertad de otros”, nosotros no nos 
atreviésemos a abandonar la ciudad por nuestra 
propia salvación, sino que debiendo ofrecernos a 


51 Compárese lo que dice aquí Arquidamo de otros griegos con lo que se dice de los persas en Panegírico 150. 


32 Esparta tenía unos 10 kilómetros de circunferencia y unos 10.000 ciudadanos. 
53 Cf. JENOF,, La república de los lacedemonios, donde se nos dan detalles de esa vida militar que impregna las costumbres 


espartanas. 
5% Referencia a las guerras médicas. 


NAS TAQAdELYMA TOIV TOLOÚTOV É¿0ywv TOC 
GáMols mtapéxer, punó¿ puuñoacda. tac 
éxkelvov roáceLc ¿DE ANoaLuev. 


[84] 
Dukasis uev peúyovtec TMv Paciléws TOD 
meyádov deorrotelav, ¿xArrróvtes tv Aoíav elc 
MaocaAíav aroknoav, uelce 0” elg TOCOUTOV 
purooyuxtac ¿ADOuEV WOTE TA TOOOTAYUATA 
TOÚTOJV ÚTTOMELVAL, WMV AQXOVTEC ÁTTAVTA TOV 
xo0Óvov OLeteAéda ev. 


étL Ó€ TOÚTOU KatAaYyedaOTÓTEOOV, El 


[85] xon d¿ un reol tv nuégav Tarn V talc 
yuxalc Diatolferv, ev 1 Denoel xwolCerv TOUS 
OLKELOTÁTOUS AP” NU0V AUTO, AMA. ¿mt 
ÉKeÍVOUS TOUS X0ÓVOUS APOQAV, ¿v oic 
TTEQLyEVÓMLEVOL TV EXBOO0V AVOQBWOOUEV Ev 
Tr TióAt, koutovpeda de todS MuetégovE 
aut, EmtideicóueDA Ol TAadtv ÓTL VUV ev 
AdÍKwc DEOVOTUXMKAuev, tTOV 02€ TAQEABÓVTA 
x0Óvov Orxaíwc twV AAAwvV nAéovV Exe 
NELOVMEV. 


[86] éxel 0” OUTOC: ¿ya TOÚTOUC ElonNKaA TOUS 
AÓYyouc, OUX we déov NuAas ÓN TAVTA TOÁTTELV, 
ovO” (we ovdemac GdAnc ¿vovons év tTOlc 
TOG4Yumact wtmmolac, AAA Povdóuevos ÚuOv 
TOOTOÉVACOAL TAS YVOMAS, WE KAL TAÚTAS TAC 
ovupopas Kkal TOA  delvotépac 
úrtomevetéov Nuiv, Trotv Úreo Mecofvnc 
romoaddal cuUvOÑkac olas ke devovov Nuas. 


TOÚTV 


[87] ovx oúto 0 av TEO0BÚLWS ETTLTOV TÓAEMOV 
ÚMAS TAQEKAAOUV, El UN TV ElOÑNVNV E0X0wV ¿E 
OÓv uév ¿yw Aéyw kaAdnv kal  Pefalav 
yevnoouévnv, ¿g G0v 0 TLVEG 
ovufBovAedovOtv, OU ÓVOV aloxoav ¿gouévny, 
AMA” OVOE X0ÓVOV OVOÉVA TUAQAMEVOVOAV. NV 
ya0 ragaxatoruoueda tovc Ellwrtac al TV 
rrÓAMV TAÓTNV TeQUóWuEV AVENDELOAV, TÍ OVUK 
oldev ÓtL TÁVTA TOV fBlov ¿v tagaxalc kal 
kivdúvols Olated0UMEV ÓVTEC; WOO” Ol TEQL 


Eviol 


otros como ejemplo de tales empresas, ni siquiera 
quisiéramos imitar las acciones que aquéllos 
realizaron. 


84 Más ridículo aún que esto sería que, si los 
focenses por huir de la soberanía del Gran Rey 
abandonaron Asia y se asentaron en Marsella”, 
nosotros, en cambio, fuéramos tan pusilánimes 
que obedeciéramos las órdenes de aquellos que 
nos han estado sometidos siempre. 


85 No hay que entretener nuestro espíritu en el día 
en que deberemos separarnos de nuestros más 
íntimos, sino dirigir la vista a ese momento 
próximo en el que, después de vencer a los 
enemigos, restauraremos la ciudad, traeremos a 
los nuestros y mostraremos a todos que nuestra 
mala situación actual es injusta, y que en el tiempo 
pasado fuimos dignos de poseer más que otros con 
pleno derecho. 


86 Así están las cosas. Yo he dicho estas palabras 
no porque tengáis que realizar esto ya, ni porque 
no exista otra posibilidad de salvación en nuestras 
circunstancias, sino porque quería cambiar 
vuestra manera de pensar en el sentido de que 
debemos soportar estas calamidades y otras aún 
peores antes que firmar sobre Mesenia los tratados 


que nos ordenan. 


87 No os animaría a la guerra con tamo entusiasmo 
si no viera que la paz que resulte como 
consecuencia de lo que digo será hermosa y firme, 
mientras que a partir de lo que algunos aconsejan 
resultaría una paz no sólo vergonzosa, sino ni 
siquiera duradera. Porque si asentamos a los 
hilotas cerca de nosotros y vemos con indiferencia 
crecer a esta ciudad%, ¿quién ignora que 
pasaremos toda nuestra vida entre inquietudes y 
peligros? Por eso, los que hablan de seguridad 


55 Los focenses abandonaron Asia Menor hacia el año 545 a. C. (HERÓD,, 1 65 ss.) y se establecieron en Córcega. Después, 


por presión cartaginesa fueron unos a Elea y otros a Marsella (PAUS., X 8, 4). 


56 Ya se ha dicho en la nota 25 que en el año 369 a. C. Mesenia era de hecho, independiente. Arquidamo engloba con el 


nombre de ilotas no sólo a éstos, sino también a los antiguos pobladores de Mesenia dispersos por toda Grecia. Sabemos 


que un número importante de mesenios se refugió en Sicilia, donde dieron su nombre a Mesina. 


acpaleíac Diadeyóuevo. AgAMBdaciv aTOUS 
TMV Hév  elgmvnv OAtyac Nuégac Nuiv 
TIOLOUVTEC, TOV Ó€ TÓMEMOV Elc ÁTAVTA TOV 
XOÓVOV KATADKEVACOVTEC. 


[88] dNdéws d' Av avr TUBO UNV, ÚTTEO TiVIV 
OLOVTAL XONVAL HAxoumévous NuHas 
ATOOVÑOKELV:  OUX  Ótav oí  roAépuol 
TOOOTTÁTTOOL TL TAQA TO OÍKALOV KAL TNC XwOAS 
ATOTÉMVOVTAL KAL TOUC OlkKéTAC EAEUVEOWOL 
kal TOÚTOUC Mév kartorkiCworv elc TaútnV Tv 
Nutv ol matégec katéAirtOV, Nac de un uóvov 
TWV ÓVTOV ATTOOTEOWOL, AMA Kal TOOS TOLS 
GAáMMotlc kakols elc Ovelón] KABLOTOOLV; 


[89] ¿yw pev yao Úreo TtOÚTOYV OU uóvov 
rrÓMEMOV AMA kal puyas kal Bavátous oloual 
TOO KELV Tulv ÚTTOMÉVELV: TOA YAQ KQELTTOV 
év tac dócans aric éxouev tedevtnoaL tov Blov 
madAov N Env év tale artipiarce, ac AnvóneDa 
TOMOAVTES A TOOOTÁTTOUOIV Nutv. el de del 
undév Úrooteldápevov elttelv, ALQETWTEQOV 
Nplv ¿otiv Avactátoic yevécOaL padAdov T 
KATAyeAAOTOLE ÚTTO TV EXBOÓV. TOUS YAQ Ev 
ASLOMACL oovhmacot  TRALKOÚTOLC 
PBefrarótas Ovotv del DÁTECOV, Y] TOWTEÑVELV Ev 
tolc “EAANotvY, N TAvtáracoivV Avrnonodal, 
unódév tartervóv diamoacapévovs AAA kamMmV 
TMV TEAEUTNV TOD Blov TOMOAUÉVOUC. 


at 


[90] 4 xon Oadoyidapévous un puloduxelv, 
unó” erakodovBelv TAS TOIV OVUUAXOV 
yvoualcs, Ov nyelo0aL ToÓTEOOV NELODMEV, 
AMA” avtovS oxkepapévovs ¿décdaL un TO 
TOÚTOLE OMCOTOV, AMA O noÉéTOV ÉOTAL TI 
Aakedaluov: kal tOlS TETOAYUÉVOLE NLV. 


TUEQL YAQ TAWIV AÚTIV OUX ÓpOLOcS ÁTACL 
PBoulAevtéov, AMA” (uc Av ¿E AQXNS ÉKACTOL TOD 
Blov TOMOWVTAL TV ÚTIÓDEOUV. 


[91] Erudavolors fév yao kal KoowvBíorc cal 
DAtacíiorc OvOElC Av éruriAícelev, el unódevos 
áMov epoovtílolev N TOD OayevécodaL kal 


olvidan que nos hacen una paz de pocos días de 
duración, y nos preparan, en cambio, la guerra 
para toda la vida. 


88 Con gusto les preguntaría por qué motivos 
piensan que deberíamos morir luchando. ¿No es 
suficiente que los enemigos nos ordenen algo 
contra justicia, nos dividan el territorio, liberen a 
nuestros súbditos, hagan que éstos residan en el 
lugar que nos dejaron nuestros padres, y no sólo 
nos priven de nuestros bienes, sino que, además de 
otros males, nos impongan el deshonor? 


89 Mi opinión es que nos conviene soportar, en 
defensa de esto, no sólo la guerra sino el destierro 
y la muerte. Para nuestra fama es mucho mejor 
morir que vivir en la deshonra que recibiremos si 
hacemos lo que nos mandan. Resumiendo, si hay 
que decirlo todo, es preferible para nosotros ser 
aniquilados, antes que ser objeto de risa para los 
enemigos. Porque para quienes han vivido en tal 
debe haber dos 
posibilidades: o ser los primeros de los griegos o 


honor y orgullo estas 
desaparecer completamente sin haber hecho 
ninguna acción miserable, sino procurándonos 


una hermosa muerte. 


90 Es preciso que reflexionemos sobre estas cosas 
sin tener excesivo apego a la vida, sin dejarnos 
llevar por las opiniones de los aliados, que antes 
de seguirse, 
juzgando por nosotros mismos elijamos no lo que 


pensábamos dignas sino que 
es más cómodo para éstos, sino lo que resultará 
apropiado para Lacedemonia y para nuestras 
hazañas anteriores. 

Pues sobre un mismo asunto no deben deliberar 
todos de una misma manera, sino según cada uno 


haya fundado su vida desde el principio. 


91 Nadie increparía a los epidaurios, a los corintios 
y a los flíasios” porque no pensaron en otra cosa 
sino en vivir y salvarse a sí mismos. Pero a los 


7 Los tres, aliados de Esparta que habían firmado con Tebas la paz. 


TEQLTOMOA Pacs avtoúc: Aaredauovíouve O 
oOUx OoiÓóv T' ¿OTLV Ek TLAVTOS TOÓTTOU ÉNTELV TNV 
owtmolav, AAA” Av UN TOO0ON TO kadwc TD 
owtecda, tov Bávatov ñutv pet” evdoélac 
algetéOv ¿OTÍ. TOC YAQ AQETÑS AMPLOBNTOVOLV 
ÚTTEO OUDEVOS OÚTW OTTOVOACTÉOV, (WS ÚTTEO TOD 
undgv ALTXOOV PAVN VAL TOXTIOVTAS. 


[92] eiot 9” al tov TódewvV kakíaL kata qpavele 
OUX ÑTTOV ÉV TOLE TOLOÚTOLE PBOUAEÚMACTV Y) TOLG 
év TW TOAÉM KIVOUVOLC. TOJV MEV yAQ ¿kel 
yryvouévaov TO TIAglOTOV pMÉQOoS TR TÚXM 
MÉTEOTL, TO O ¿vBáde yvwodev autic Tc 
duwavoíac Onueióv ¿otiv. w00” ópolws Nuiv 
puovikntéov ¿otiv Úrteo TwvV  ¿vOáde 
yn pro0nooMévov, WOTTEO ÚMTEO TMV EV TOC 
ÓTTAOLS AYOVOV. 


[93] Bavuátlow de tv ÚTtEO ev Tc ldiac dógnc 
aro0vñokerv ¿Oedóvtwv, ÚTtTEO DE TC KOLVNS 
MT] TV AUT V y VO un v ¿xóvtaov: ÚTTeo cs ÓTLODV 
TÓÁCXELV AELOV, WOTE UN KATALOXUVAL TMV 
TrÓA, Unde rreQuidElV TMV TÁELV ÁALTOVOAV, Elc 
Nv ol matéges katécinoav autÍv. TOMODV de 
TOAYMÁTO0V Nulv kal devóv ¿peotutwv, A del 
OLAQPUY EL, 


[94] ¿éxetvo pádiota pulaktéov, Órtos undév 
avávdows pavnoóueda OLarroattóuevol une 
OUYXWQOOUVTEG TOLC TOAEMÍOLE TADA TO DÍKALOV. 
alOxXo00v ydaQ TovcS Aé TtOvV EMMvwv 
aciwOévtac OQpONVAL TÓ TOOCTATTÓMEVOV 
TOLOVVTAS, KAL TOCOVTOV ATOM ELPÓN VAL TOV 
TOOYÓVOIV, VOTE TOUS MEV ÚTTEO TOD TOLS AMMAOLC 
érutáttenv ¿Déderv ATO0BVÑoOKELV, uac O” ÚTTEO 
TOD uN TrOLElv TO kedevóuevov un toduav 
OLAKIVOUVEVELV. 


[95] 4giov de kal Tv Olvuriáda kal tac AAA 
atoxuvOn val mavryóoelc, év artic ÉxaoTOS UN 
EnAwtóTtEOOS Mv kal OavVUADTÓTEOOS TODV 
AgANTOV TWV ¿Ev TOLS AYWOL TAC vVÍKac 
avoaloovuévv. glc Ac tic Av  ¿ADelv 


58 En el puesto de combate. 


lacedemonios no les es posible buscar su salvación 
de cualquier manera, sino que si el salvarse no va 
unido al honor, es preferible para nosotros la 
muerte con honra. Pues los que discuten sobre la 
virtud no se deben aplicar a otra cosa que no sea 
mostrarse como gente que no hace nada indigno. 


92 La disposición viciosa de las ciudades se 


manifiesta, así no menos en deliberaciones 
semejantes que en los riesgos de la guerra. Porque 
la mayoría de esos riesgos dependen de la suerte, 
pero lo que se determina aquí es señal del propio 
pensamiento. Por eso debemos buscar la victoria 
tanto en lo que votemos aquí como en los combates 


armados. 


93 Me admiran quienes están dispuestos a morir 
por su fama particular, pero no lo están a hacerlo 
por la fama común. Por ésta es digno sufrir 
cualquier cosa para no avergonzar a la ciudad, ni 
permitir que se abandone el puesto en el que nos 
colocaron nuestros padres”. Presentándosenos 
muchas y graves acciones que debemos evitar, 


94 vigilemos sobre todo que no se nos vea cometer 
ninguna cobardía ni ceder ante los enemigos 
contra justicia. Porque sería una vergúenza que 
quienes se consideraron dignos de gobernar a los 
griegos” fueran vistos obedeciendo órdenes y tan 
alejados de los antepasados que mientras aquéllos 
querían morir por mandar a otros%, nosotros, en 
cambio, no nos atreviéramos a correr riesgos para 
no cumplir lo mandado. 


95 Hemos de sentir vergúenza si pensamos en las 
Olimpiadas y otras fiestas solemnes, en las que 
cada uno de nosotros era más envidiable y 
admirado que los atletas que obtenían las victorias 
en los certámenes. ¿Quién se atrevería a acudir a 


5 La hegemonía espartana desde el año 404 a. C., derrota de Atenas en la guerra del Peloponeso, hasta la batalla de Leuctra 


(371 a. C.). 
60 Cf. TUC., 1140. 


TOAMÑOELEV,  AVTL  MÉV TOD TLUACOAL 
KATAPOOVNONOÓMEVOS, AVTL OE TOV TENÍOTATOG 
ÚTTO TÁVTOV OL AQgetnV eivau reolfAertros ÚTTO 


TOWV AUVTOV ETTLKAKÍA YyEVNOÓMEVOC, 


[96] ¿ti 02 rioocs toútoiS Obóevos Mév TOUS 
OIKÉTAC ATO TRAS XWwOAS Ñc OL TatéQeS NULV 
katéAiTTOV ATTAQKXAS Kal Ovoiac uelílous Nuv 
TOLOVMÉVOUC, AKOVOÓMEVOS O” AVTOV TOLAÚTALE 
pAacpn ulais xowuévov, OlaLc Teo elkOc TOUS 
xadertoteoov pev twov AAAwV dedouAzUKÓTAC, 
¿sg lvov Ol vdv tac OUVOÑKAC TOC DEOTTÓTALE 
TETTOM UÉVOUVC: Ep ' aric ÉxaoTOC UV OUTOS Av 
AAYÑOELEV, (e OVdELC Av TV COVTOV OLA AÓYov 
ónAWwOeLev. 


[97] úrreo wv xon PovAevecdal, kal ur tót 
Ayavaktelv ót ovdev nyutv ¿ota mAéov, AMMA 
VUV OKOTTELV ÓTTOS UNE V CUUPBÑOETAL TOLOVTOV. 
wc ¿otiv Ev TOV ALOXOWV TOÓTEOOV EV und 
tac tTOV ¿AeUBÉNOwV ton yooíac Avéxe0DAL VUV 
dE TT] V dovAWwV  TAQO0nolav 
ÚTTOMÉVOVTAS Paíveodal. 


at TÓV 


[98] dógouev ya tov ragzAdóvta x0ÓVOV 
añdaCoveveoDaL, Kal TMV uév púctV ÓMOLOL TOLC 
áMoic givaí tas Dd avOadelais Kal Ttalc 
OEMVÓTNOLV aAnBiwaic aMAa 
rmerdacuévars kexono0al. undév odv ¿vówuev 
TOLOUTOV TOIS giBi0MÉvVOLS NA kakodoyelv, 
aÁMa  tovcs  Aóyovus  avutWwv  ¿cedéycal 
TELQABO0MEV, ÓMOLOL TOLS 
TOOYÓVOV ÉOYOLc. 


OÚK 


yevÓóuevol TV 


[99] avauvioBnte Ó2 twov ¿v Árrrala TIQOc 
Aokdádacs Aywvi0auévov, OS pactv értl UAG 
ACTOS TAQATACAMÉVOUE TOÓTTALOV OTNOAL 
TOMAOWV UVOLAÓWwV, KAL TOIV TOLAKOCÍWV TV Ev 
Ovoéaic árravtacs Aoyelovc MÁX VIKNOÁVTOV, 
kal TtOóV xiMlwv Ttw0V elo Oeguormúlac 
ATAVINOÁAVTOV, 


ellas para ser despreciado en lugar de honrado, 
para ser objeto de la curiosidad general por su 
miseria en vez de admirado por su virtud? 


96 ¿Quién soportaría, además de esto, ver que 
nuestros siervos obtienen de la tierra que nos 
dejaron nuestros padres más primicias y víctimas 
para sacrificios que nosotros?! ¿Cómo se les 
podría oír unos insultos lógicos en gente que ha 
estado esclavizada con más dureza que otros y que 
ahora, en cambio, tratan a sus señores en plan de 
igualdad? Ante esto, cada uno de nosotros sufriría 
tanto que nadie podría decirlo con palabras. 


97 Sobre estas cosas hay que deliberar y no 
irritarnos porque no saquemos ninguna ventaja, 
sino examinar ahora de qué manera no ocurrirá tal 
cosa. Porque la primera de las vergienzas es no 
haber aceptado antes igualdad de derechos con los 
hombres libres? y en cambio dar la sensación 
ahora de que aguantamos la libertad de lenguaje 
de los esclavos. 


98 Pues parece que antes fanfarroneábamos, y que, 
siendo parecidos a los demás en condiciones 
naturales, nos entregábamos a arrogancias y 
No 
a quienes 


orgullos no sinceros sino  fingidos. 


proporcionemos este argumento 
acostumbran a hablar mal de nosotros; por el 
contrario, hemos de intentar refutar sus palabras, 


imitando las hazañas de los antepasados. 


99 Acordaos de los que lucharon en Dipea* contra 
los arcadios, de quienes cuentan que, formados en 
una sola línea de defensa, levantaron un trofeo por 
su victoria sobre muchas decenas de miles de 
soldados. Recordad también a los trescientos que 


61 Mientras Mesenia estuvo sometida a Esparta, los ilotas que cultivaban la tierra debían entregar a sus amos una producción 


fija. Arquidamo piensa que al ser libres, aumentará esta producción. 


62 Esa igualdad de derechos (isegoría) se refiere a la que tenía que haber mantenido Esparta con sus aliados. 
63 Dipea está en Arcadia central. Allí venció el rey Arquidamo a los arcadios el año 471 a. C.; cf. HERÓD,, IX 35, y PAUS., 


VII. 


[100] ot roos ¿fdounkovta puvoidacs TOV 
Paopáowv ovufadóvtec ouK épuyov ovo 
ANTTIMONOAV, AM”  éviavuda  tov  fBlov 
¿étedeútnNoav OU TtEQ ETAXÓNOAV, TOLOÚTOUC 
AÚTOUS TAQADXÓVTES (MOTE TOUS META TÉXVN-S 
¿ykouácovtac un OvvacOaL TOUS ETTAÍVOUVS 
¿ELOWOAL TALE EKELVOV AQETALS. 


[101] ártávicwv odvV TOÚTOV AvVauvnoDévtec 
¿o0wuevécteoov avulafWueda tod roAépov, 
kal ur re0puévouev 05 AÑMAO0V TIVOV TAS 
rmAaQovCas Atuxlac lacouévov, AÑA” ¿rteLón 
TEO EQ” MmWv yeyóvactv, fuelc autac kal 
OLAAVOAL TELQABOMEV. XON Ó€ TOUC AVOYAS TOUS 
Ayadods év TOLS TOLOÚTOLC KaALQolc paíveodal 
OLAPÉQOVTAC: 


[102] at uev yao evtuxiaL Kal tOLS paúdols tOV 
AVOQUTWV TAC KAKLÍAC OUYKQÚTTOVOLV, Al DE 
OVOTIOACÍAL TAXÉWwS KATAPAVELS TOLOVOLV, 
ÓTTOLOL TLVEC ÉKACTOL TUYXÁAVOVOLV ÓVTEC: Ev Otic 
Nutv énmidenctéov ¿otív, el TL TOV AMMOwV 
Auervov teBoá Ed kal meraldevmeda TigOS 
AQETÑV. 


[103] ¿oti 0” ovdev AvéATIOTOV ¿k TV VUV 
TAQÓVTOV OVUBRVAL TL TOIV DeóvI0V Npulv. 
oiuar yao Úuac ovk dayvoeiv óti TrOAMMal 
TOÁEELE MÓN TOLADVTAL YEYÓVACUV, AC EV AQXN 
mev áravtes Úrtedafbov eival OVUPOQAS, Kol 
tolc TABODVOL OUVNXBÉCONOAV, ÉOTEOOV dE TAC 
AUTAC TAÚTAC ÉYvwOAV MEeylOTOV AYabdwv 
altíac yeyevnuévas. 


[104] «al tl Det TA TÓDOOw Ayerv; AAÑA Kal viv 
tac TrÓNELC TÁC ye TOWTEVOÚOAS, Aéyw Ol TMV 
A6nvaíwv kal Onfalwv, edoopuev Av OUK ¿k 
This elo vns ueyádnV ertidoorv Aafbodoas, AMA 
¿E Ov ¿v TW TMOAÉM TOOVOTUXÑTADAL TGAAMLV 


en Tireas* vencieron en combate a todos los 
argivos, y a los mil que salieron al encuentro del 
enemigo en las Termopilas. 


100 Éstos se lanzaron contra setecientos mil 
bárbaros y no huyeron ni fueron vencidos”, sino 
que murieron en sus puestos y fue tal su actuación 
que quienes hacen artísticos elogios no pudieron 
igualar con sus alabanzas las virtudes de aquéllos. 


101 Teniendo en la memoria a todos éstos, nos 
ocuparemos de la guerra con más ánimo y no 
aguardaremos a que sean otros los que curen las 
presentes desgracias. Antes bien, como es a 
nosotros a quienes nos han tocado, seremos 
nosotros los que intentaremos que desaparezcan. 
Los hombres de bien deben mostrarse superiores 
en tales ocasiones. 


102 Pues los buenos momentos esconden los 
defectos incluso de los malvados, pero las 
desgracias muestran al punto cómo es cada uno. 
En ellas debemos mostrar si nos hemos criado y 
educado en la virtud algo mejor que los demás. 


103 Hay esperanza de que nos pueda ocurrir algo 
que nos convenga a partir de nuestra situación 
actual. 

Creo que no ignoráis que ya han sucedido muchas 
acciones parecidas y todos, en principio, pensaron 
que eran desgracias y se afligieron con quienes las 
sufrían, pero más tarde comprendieron que ellas 
eran la causa de los mayores bienes. 


104 ¿Por qué contar lo pasado? También ahora 
descubriríamos que las ciudades de primera 
importancia, me refiero a la de los atenienses y a la 
de los tebanos, no tomaron un gran incremento a 
partir de la paz, sino que lo recobraron después de 


6 Localidad situada al NE de Lacedemonia, disputada por espartanos y argivos. La batalla tuvo lugar el año 542 a. C., 


HERÓD,, 182, y PAUSANIAS, II 38-5. 
65 Cf. Panegírico 90-92. 
06 Idea parecida en DEMÓSTENES, Olíntica 1 20. 


aútac Avédafbov, ¿k de TOÚTOV TNV pEv 
Nyepóva tv “EAAÑNVOV KATACTADAV, TV Ó' ¿v 
TW TAQÓVT TNAlcadtnV yeyevnuévnv óonv 
ovdelc TOWTNOT' ¿CECDAL TOOCEDÓKNOEV: AL yao 
emupáveraL Kal AÁauroótntec ovk ¿k TnS 
nouvxíacs AM” ¿xk tOvV AyWvwv yiyveodal 
LAOVOW. 


[105] vv duac O0éyecOal TOOOÑKEL UÑTE TOV 
OWMÁTOV UÑTE TAS YVUXAS UÑTE TOV A MLAOwV MV 
éxomev  punóevocs «qQeidouévovc. Nv  yaQ 
KATOQU0w0OWUEV Kal TMV TIÓAMV E€lc TAUTO 
kataotroal duvn0Wuev, ¿E MVITEO EKTÉTTOKE, 


Kal TV TOOYEyezvnuévov uadAov 
davuacOncóueda, kal toc Entyryvouévolc 
ovOe lav úrteofBoANV avda yab las 


katadelvouev, ALMA «al tovc fBovAouévous 
evñOyelv NMAc ATOQElV TOMOOUEV, Ó TL TOV 
TETOAYMÉVOV MTV AELOV EQOVOLV. 


[106] det de und¿ tobvrto AavOáverv ÚuAc, ÓTL 
TUÁAVTEC ovAMLÓ yw TOLC 
yvwo8noouévors UP” NUNV TOOCÉXOVOL TOV 
VODV. (WOTEO OUV ¿v KO BEáTOWw TOV 
'EAAÑNVwv didova ¿Aeyxov éxaotoc Úuov TAC 
AÚTOD PÚCEWS, OÚTO DiakeloOWw TV yVOunv. 


TO TOÚTY Kal 


[107] ¿ot 9” árrAodv to kadoc PovAevcacda 


TTEQL  TOÚTJV. Nv Hév yao  ¿Oédwuev 
ATOOVÑOKELV ÚTTEO TOV Ólkalwv. OU MÓvVov 
evoox unoopev, AMA xkal tóv éridoirmov 


xoóvov AaVcpañocs nutv ¿¿gotar Emv: el de 
pofbnoóueda tous kivóúvovc, elc rodas 
TAQAXAS KATADTNOOMEV NUAC AVTOUC. 

[108] — rawoakalécavtes odv  AMMAovc 
ATOÓMUEV TA TOOPELA TH TATOÍÓL Kal uN 
rreQtidwuev ÚBoroBelca tv Aaxedaiuova kal 
KATapoovnDelcav, unos yevoBn val 
romoWuev tv ¿Artiówv TOUS EÚVOUC Nulv 
Óvtac, punóg  rteol riAelovoc  pavwuev 
TOLOÚMLEVOL TO CNV TOD TAQA TAC AVOQOTOLC 
eVOOKLMELV, 


67 Metáfora usual entre los griegos. 


haber sufrido las circunstancias de la guerra. A 
partir de esta situación, la primera se hizo guía de 
los griegos y la segunda se ha hecho en el presente 
tan poderosa como nadie nunca pudo imaginarlo. 
Porque la brillantez y la gloria gustan de 
manifestarse en los combates, no en la inactividad. 


105 Conviene que aspiremos a estos combates sin 
escatimar nuestros cuerpos, espíritus o bienes. 
Pues si enderezáramos la ciudad y pudiéramos 
situarla en el mismo lugar de donde cayó, 
admirados que nuestros 


seríamos más 


antepasados y no nuestros 


descendientes la posibilidad de superarnos en 


dejaríamos a 


bravura. Haríamos también que quienes quisieran 
elogiarnos no pudieran decir nada digno de 
nuestras hazañas. 


106 No se os debe olvidar que todos prestan 
atención a esta reunión y a las resoluciones que 
vayamos a tomar. Que cada uno de vosotros 
adopte su parecer igual que daría prueba de su 
propia manera de ser en un teatro abierto a todos 
los griegos”. 


107 Hay simplemente que deliberar bien sobre 
estos asuntos. Si quisiéramos morir en defensa de 
la justicia no sólo seríamos celebrados sino que 
también viviríamos seguros en el futuro. Pero si 
tememos los peligros, llegaremos a los más graves 
desórdenes. 


108 Después de animarnos entre nosotros, 
devolvamos a la patria lo que gastó en 
alimentarnos* y no veamos con indiferencia que 
Lacedemonia es injuriada y despreciada, ni 
nos sean 


hagamos que 


engañados en sus esperanzas. Tampoco nos 


quienes aprecian 


mostremos como gente que estima más vivir que 
gozar de buena fama entre todos los hombres. 


6 Lo mismo en LISIAS, Contra Andócides 49, y PLATÓN, República 520 B. 


[109] ¿vOvundévtecs Óti kaAAtóv ¿otiv Avril 
Ovntov OWUATOG ADÁVATOV dÓCav 
avuxatalAácacOar, kal Wpuxns iv ovx égouev 
oAMtywv ¿tov rolacdaL toLaútnv eúxlderav Ñ 
TIÁVTA TÓOV ALVA TOIC ¿E MUNV Yyevouévolc 
maQapevel, rodv uaddov N puregod x0ÓVOV 
yMxouévous peyádars rloxÚvals Nuas AUTOS 
rreQLfPadelv. 


[110] nyoduar 9” obtOS Av ÚAS MÁLOTA 
TAQOEUVON VAL TOOS TOV TÓAEMOV, El Talc 
OLAVOÍALS (WOTEO TAQECTOTAS LÓOLTE TOUG 
yovéas kal TOUS TOLOAS TOUS ÚUETÉQOUS AUTO, 
TOUC MÉV TAQOAKEAEVOMÉVOUS UN] KATALOXUVAL 
TO TÑS LTÁAQTNS ÓVOMA, UNÓE TOUS VÓMOUS Ev Oic 
érrondeÚ0n ev, unde tac uáxas tac gp” aútOv 
yevopévac, TOUS Ó  ATALTOUVTACS TV XWOAV TV 
OL TOÓYOVOL KATÉALTOV, KAL TV OUVACTELAV 
Tr v ¿v tois “EdAnol kal tv Nyeuoviav veo 
AUTOL TADA TOV TATÉQwV TADQEAMMPOMEV: TOO 
OUS OVOEV Av ÉXOLUEV elTtElV JS OUK AMPÓTEQOL 
Ó(KALA TUYXAVOVOL AÉYOvtec. 


[111] ouvk oió Ó ti Oget paxooAdoyetv, rANV 
TOCOUTOV, We TAELOTOV TR TÓMNEL TAÚTI 
TO dÉUwvV kivOÚVOV  yeyevnuévov 
OVOETOTIOO ' TOÓTTALOV  NUW0V 


at 


ol TroAépol 


¿gotnoav hyovuévov PBaciMéws ¿xk This oikíac 
This MNuetéVac. ¿ati de vodv ¿xóviwv Avógwv, 
oÍOTTEO AV év TAS MÁXALE TyEMÓOL XOUEVOL 
KATOQUWOL TOÚTOLE Kal rreol TwOvV ueAMÓvVTOwV 
madov Y 


kivóúvov cvufovAevoval TOLC 


aáMoLc TrEe¡DEODAL. 


109 Hemos de pensar que es más hermoso cambiar 
una fama inmortal por un cuerpo mortal, comprar 
con una vida que no tendremos sino pocos años 
una celebridad tan grande que les durará siempre 
a nuestros descendientes, que cubrirnos de 
enorme vergúenza por apegarnos a una corta vida. 


110 Creo que os animaríais muchísimo a la guerra 
si en vuestros pensamientos vierais presentes a 
padres e 
exhortándonos a no deshonrar el nombre de 


nuestros hijos, los primeros 
Esparta ni las leyes en las que fuimos educados ni 
los combates que en su época ocurrieron, y los 
segundos reclamando la tierra que dejaron los 
antepasados, el dominio de los griegos y la 
hegemonía que nosotros recibimos de nuestros 
padres. Ante esto no podríamos decir que no son 


justas las cosas que piden unos y otros. 


111 No sé qué más se puede decir, a no ser lo 
siguiente: que en las muchas guerras y peligros 
ocurridos a esta ciudad nunca los enemigos 
levantaron un trofeo nuestro mientras fue su guía 
un rey de nuestra familia*”. Es propio de hombres 
inteligentes que ante peligros futuros acepten más 
que los consejos de otros, los de aquellos jefes que 
les llevaron a la victoria en los combates. 





ARMAUIRUMQUE 


6% Arquidamo pertenecía a la familia de los Euripóntidas; véase nota 4. 


